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ADVERTENCIA.. 

los señores suscriíores de provincia cuyo 
alono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario.. 

las suscriciones empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

OTRA.. 
Con el fin de evitar extravíos en las cartas 

que contengan sellos de franqueo para pago 
ie suscriciones, suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Lóndres 27.—Parece qae al fia el gobierno dis
minuirá el grande presupuesto de gastos. 

Marsella 27.—üoa gran tormenta y un fuerte 
huracán han causado averías en los buques, y se 
dice que ha habido víctimas. 

Turin 27.—A.yer habló Ratazzi cuatro horas en 
la Cámara, ocupándose de la política interior Hoy 
ha hablado de la exterior, y al concluir fué aplau
dido. Dijo que el ministerio estuvo unánime en 
impedir que Garibaldi fuese á floma contra la vo
luntad de Francia. 

t!assei27.—L* Gaceta de la mañana ha sido re
cogida. El elector ha accedido á las reclamaciones 
de Berlín. Las Cámaras han sido disueltas, que
dando el ministerio. 

Berlin27.—Vuelven á circular rumores de golpe 
de Estado. 

Lóndres 27,—Las noticias de Nueva-York del 15 
dicen que los federales están en posesión de toda 
la costa de Tejas. La vanguardia de Burnside está 
ya á la vista del enemigo. Dos ayudantes de Mac-
Clellan han sido presos, y se ignora el" motivo. Se 
toman disposiciones para la defensa de Nueva 
York. Se ha dado una serenata á Mac-Clellan, 
quien ha pronunciado un discurso excitando á la 
gnerra. 

París 28.—Quedan el 3 por 100 á 70-35; el 41/2 
á 98; el interior español á 50 1/2; el exterior á 54; 
la diferida á 46 1/2, y la araortizablo á 23 1/8. 

Wndres 28.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
¿3/8. 

DEL INTERIOR. 
San Fernando 27.—Ayer entró la goleta Bue

naventura. Salió del dique el San Francisco de 
Paula. 

Teruel 28,—El correo da Madrid llegó anoche á 
las nueve. Hoy no ha entrado todavía ningún cor
reo, detenidos todos por las nieves. 

Orense 27.—Llegó el correo de Castilla del 22. 
Los siguientes de Madrid faltan. Los demás cor
reos llegan con retraso. Las Portillas se hallan 
cerradas por las nieves. Se han tomado disposi
ciones para franquear el camino. 

SECCION OFICIAL, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córle 
8in novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

REAL DECBETO. 
Vengo en nombrar mi ministro residente cerca 
S. M . el rey de Suecia y de Noruega á D. José 

Courtoys y Anduaga, encargado de negocios que 
na sido en diferentes cortes. 

Dado en palacio á veiotinno de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Estado, Saturnino 
Calderón Collantes. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

EXPOSICION A 8. M . m 

Señora: En el caso ya de haberse de redactar 
los aranceles generales de aduanas con arreglo al 
sistema métrico decimal, para que desde l.8 de 
Enero del próximo año de 1863 se ajusten á él en 
esta parte las operaciones de la administración, ha 
procedido la misma á revisar las valoraciones de 
mercancías que sirvieron de base al establecerse 
los derechos en el dia vigentes, comprobándolos 
con datos recientemente reunidos. 

El resultado de tal operación ha demostrado, 
como antes de ahora se habia reconocido, que las 
valoraciones do muchos artículos, como efectuadas 
en 1849, distan tanto de lo que hoy, después de 13 
años, supone la entidad de sus actuales precios, 
que de no procederse á la rectificación que es de
bida, quedarla destruida la relación que la base 
primera de las autorizadas por la ley de 17 de Julio 
de 1849 designó entre el valor de los artículos y 
sus respectivos derechos. 

Acaso la rigidez que se atribuye á los aranceles 
proviene en gran parte de la exageración en que 
las valoraciones aparecen al presente, acreciendo 
desmesuradamente los límites que la ley ha esta
blecido para el señalamiento de los derechos, se
gún las circunstancias de las mercancías. 

La administración ha practicado por lo mismo la 
revisión y rectificación de las valoraciones que lo 
exigían; y al propio tiempo, en la necesidad de re
ducir todo lo posible los adeudos por avalúo, méto
do que ocasiona muy diferentes resultados entre 
unas y otras oficinas, y coa el fia de simplificar el 
arancel, ha designado precio y derecho fijo á la 
mayor parte d é l a s mercancías que adeudan ac
tualmente por dicho sistema, y ha reunido en me
nor número ó en una sola las partidas referentes á 
objetos de una misma clase, y de corta importancia 
mercantil é industrial. 

Ejecutados tan prolijos trabajos, no ha olvidado 
la administración la conveniencia de proponer den
tro de las facultades del gobierno de V. M . , y sin 
perjuicio de otras que en su dia deban someterse á 
la aprobación de las Córtes, las rebajas que pue
den desde luego adoptarse en los límites fijados 
por lá citada ley de 17 de Julio de 1849. 

Excusado seria decir, por lo mismo, que los de
rechos en ningún caso son inferiores al mínimum 
de 25 por 100 exigible, según la base primera de 
las dictadas por dicha ley, sobre hs primeras ma
terias similares á las que se producen abundante
mente en España, agentes de producción que se 
hallan en el mismo caso, como el carbón de piedra 
y coke, y los artículos de manufactura extran
jera que puedan hacer concurrencia á otros igua
les de actual fabricación nacional: que en los ar
tículos de a lgodón, ni en sus clases, ni en sus 
valoraciones, ni en los tipos de derechos hoy v i 
gentes, se hace alteración, puesto que la ley ha 
fijado términos precisos y concretos: que la dife
rencia de bandera sigue con el actual gravámen 
del 20 por 100; en una palabra, que no hay extra-
litnitacion en ningún caso de aquellos que la ley 
concretamente ha estatuido. 

Redactado el arancel conforme á las indicacio
nes que quedan expuestas, todavía era susceptible 
de otra mejora en interés del comercio y del Teso 
ro. Algunos artículos sujetos al derecho de adua
nas lo están también al impuesto de consumos y á 
los recargos municipales y provinciales, ocasionan
do esta doble contribución las dobles pesquisas 
del fisco. Cobrándose aquellos derechos de una vez 
en las aduanas, se evitarán al comercio, después 
de las formalidades que á la importación exigen 
aquellas oficinas, las trabas que producen nuevos 
reconocimientos de los fielatos de puertas en el in
terior; se conseguirá ir descargando la tarifa de la 
contribución de consumos del mayor número posi
ble de artículos, y en esta parte no se hace otra 
cosa que volver á la práctica de una de las más 
oportunas reformas introducidas en 1841. 

Los derechos de consumos sobre los artículos de 
que se trata varía.), según la importancia de las 
poblaciones, entre un máximum y un mínimum; y 
aunque seria de adoptar, al fijarse el que haya de 
ser exigido á este título en las aduanas, el término 
medio de aquellos, reunida la participación del 
Tesoro y la de los pueblos y las provincias, -basta 
á juicio del gobierno imponer el término inferior 
de los derechos hoy autorizados, sin tomar en 
cuenta un tanto igual que podria exigirse por con
cepto de recargos municipales y provinciales, pa
ra que. aun con tan notable reducción, se obten
ga un producto bastante á satisfacer lo que en el 

•PQj&OYIlg. 
' REVISTA. DRAMÁTICA.. 

Teatro de Variedades: BANDERA. NEGRA, y la señora 
Calderón de la Barco; BUEN MAESTRO ES AMOR, Ó 
ÍANIÑA BOBA.—Teatro del Príncipe: función de
dicada á la señora condesa de Mina: Lo CIERTO 
p0RLO DUDOSO.—Teatro de Lope de Vega: EL PER
RO DEk HORTELANO. 

Desde la última vez que tuvimos el gusto de d i -
''gir la palabra á nuestros lectores en esta sección 
^ periódico, no nos han ofrecido los teatros nin
guna nueva producción, ó los poetas duermen, ó 
as obras que producen no son juzgadas dignas de 
la escena, ó las empresas prefieren atenerse al re-
Pertorio conocido. Efectivamente: sea por lo que 

el caso es que el público no se mira obsequía
lo con dramas y comedias originales. Por esta ra-
*011 no nos detendremos hoy mucho en nuestra re-
^ t a . Nuestro principal objeto consisto en seguir 
J juzgar la índole del movimiento literario-dramá-
lco que ¡entre nosotros se advierta: cuando ese 

p i m i e n t o se debilita casi hasta extinguirse, no 
Reinos otro remedio qne disponernos á enmude-

êr> »in perjuicio de inquirir y exponer cualquier 
14 ias causas reales y verdaderas de la actual 

g i r a c i ó n de nuestro teatro. 
"ero demos siquiera una ligera idea de lo ocur-
0 durante esta última semana en el Príncipe, Lo-

Pe de Vega y Variedades. 
. 0 el pequeño coliseo de la calle do la Magda-

na sa presentó el sábado próximo pasado, por 
Pernera vez, ante el público la Sra. Calderón de la 

rca. Del mérito de esta nueva actriz poco que-
13108 decir. Las circunstancias especiales que pa

rece han decidido su aparición en las tablas, des
arman el rigor de la critica severa é imparcial. 
Por otra parte, preciso es confesar que no fué muy 
feliz en la elección de la obra que escogió para su 
estreno. Bandera negra es uno de eios dramas i n 
coloros, insípidos, faltos de interés, de animación 
y de verdad, que apenas acertamos á comprender 
cómo hayan obtenido éxito en otros tiempos. Allí 
no hay objeto alto y grande, allí no hay caracteres, 
allí reinan una vaguedad, una fría palidez, nna 
vulgaridad y una indeterminación capaces de ador 
mecer y destemplar al espectador más templado 
y más despierto. Allí, pues, no hay materia para 
que ningún actor ni ninguna actriz desenvuelvan 
sus facultades: nadie edifica sobre el aire. Si acto 
res y actrices se hicieron, sin embargo, aplaudir 
en Bandera negra cuando se escribió esta produc
ción, fué, sin duda, porque entonces comenzaba á 
renacer nuestro teatro, porque entonces habia es 
casas exigencias artísticas por parte del público, y 
este se prendaba de una redondilla bien hecha ó 
del bello decir de tal galán ó de tal dama. 

Pasando, empero, por alto esta cuestión inciden
tal, debemos manifestar que, en nuestro concepto, 
y aparte de la mala elección hecha por la Sra. Cal
derón de la Barca, esta actriz carece de notables 
disposiciones para la escena, y jamás rayará encella 
muy alto. Basta ya de esto. 

Posteriormente y con objeto de solemnizar el 
tercer aniversario secular del nacimiento del gran 
Lope de Vega, se ha puesto en escena en el mismo 
teatro de Variedades la preciosa comedia del F é 
nix de los ingenios titulada Buen maestro es 
Amor, ó la ni^a boba. La ejecución de esta obra ha 
sido en extremo esmerada y feliz por cuantos en 
ella han tomado parte, y especialmente por la se 

día perciben por el método vigente el Estado, y 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales. La 
razón principal, entre otras, es que por la recau
dación de las aduanas se hace más segura la i n 
tegridad de los adeudos que en la multitud de 
centros en que se perciben los derechos de consu
mos, por ser de otro órden las formalidades que 
se observan en aquellas dependencias. 

En consecuencia de todo, y de acuerdo con el 
Consejo de ministros, el que snscribe tiene la hon
ra de presentar á l a aprobación de V. M . el adjun
to proyecto de real decreto. 

Madrid 27 de Noviembre de 1862.-—Señora.— 
A L . R. P. de V. M.—Pedro Salaverría. 

REAL SECRETO» 
Conformándome con lo que me ha propuesto e 

ministro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se aprueban los aranceles de adua
nas que, arreglados al sistema métrico decimal, 
acompañan á este real decreto, revisados los valo
res de las mercancías, y rectificados los derechos 
dentro de los límites establecidos por la ley de 17 
de Julio de 1849. 

Art . 2.° La exacción de los derechos que en 
ellos se fijan comenzará desde 1.° de Enero de 1863. 

Ar t . 3.° En-la misma fecha cesará en las po
blaciones del interior la cobranza de los derechos 
que á titule de contribución de consumos y recar
gos provinciales y municipales gravan á su entra
da en aquellas el azúcar, bacalao, cacao, café, té, 
clavo de especia y las canelas, exigiéndose en su 
equivalencia en las aduanas al tiempo que los de 
importación los derechos siguientes: 

Azúcar común, 17 rs. por 100 kilógramos. 
Idem refinada, 26 rs. por 100 id . 
Bacalao, 8 rs, por 100 id . 
Cacao, 21 rs. por 100 id . 
Café, 65 rs. por 100 id. 
Té , 2-15 rs. por kilógramo. 
Clavo do especia, 0 54 rs. por id. 
Canela de Ceilán, 2-15 rs. por id. 
Idem de China, 0-54 rs. por id . 
El azúcar que produzcan las fábricas de refino 

de la península é islas Baleares para el consumo 
del reino pagará 17 rs. por 100 kilógramos, que 
se exigirán á la salida de las fábricas, por los me
dios establecidos por la instrucción para la co
branza de la contribución de consumos. 

Ar t . 4.° Mientras no se modifiquen las actuales 
tarifas de la contribución de consumos, el Tesoro 
público abonará á los ayuntamientos y dipu
taciones provinciales una cantidad igual al pro
ducto que perciben en el dia por los recargos con 
destino á sus presupuestos en un año común, se
gún el quinquenio del corriente y cuatro anterio
res, deducido el 10 por 100 de administración. 

Dado en palacio á veintisiete de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado de 
la real mano.— El ministro de Hacienda, Pedro 
Salaverría. 

ESPAÑA EN LONDRES. (1) 

CARTAS SOBRE L A EXPOSICION DE 1862. 
CARTA DÉCIMA SÉTIMA. 

¡(Conclusión.) 

Tan lejos de s y un despotismo odioso, es la 
base del progreso, del órdén y de la libertad.— 
Las diferencias son el alma de la emulación, y á 
la manera que un muchacho desaliñado y sucio 
á quien sus padres no pueden ver decente ni 
por consejos ni reprensiones, se convierte en a t i l 
dado lechuguino desde el momento en que se 
enamora de una muchacha y aspira á ser preferi
do de ella, del mismo modo, aun cuando la compa
ración parezca extravagante, los hombres se esme
ran y trabajan por obtener un grado superior dis
tinguido, desde el instante en que ese grado se a l 
canza á fuerza de méritos ejemplares. 

Es también la basa del órdeo, porque el órdea 
depende del respeto mutuo, sia el cual una con
fianza hoy, una i aprudencia más tarde, una agre
sión después, conducen naturalmente á ese estado 
de anarquía social en que, á pretexto de patriarca
les franquezas, se incurre en insufribles vejaciones. 
Y por último, es la baso de la libertad, porque no 

(1) Véanse los números de EL REINO correspon
dientes á los días 29 y 30 de Agosto, 1.°, 3, 5, 8, 
9, 10, 11, 13 y 16 de Setiembre, 12, 13, 14, 18 y 
28 de Noviembre de este año. 

hay libertad sin derechos y sin deberes, ninguno 
de los cuales se ajustan más al carácter indepen
diente del hombre, como el deber de no molestar 
á nadie, y el derecho de no ser molestado por nin
guno.—Y no se diga que en un pueblo constituido 
de gerarquías, la última es la que sufre la pesa
dumbre de las demás: pues al contrario, allí donde 
por convencimiento y por costumbre se respeten 
todas las clases, es donde puede ser respetada la 
que no tiene que alegar otros títulos de considera
ción que su trabajo y su pobreza, poco ó nada res
petados comunmente, sin duda alguna. 

Vive, pues, el pueblo de Inglaterra en la per
suasión de ser más libre que ninguno, porque se 
hace voluntariamente esclavo de las leyes sociales 
que embarazan la acción de todos los malos instin
tos y facilitan el ejercicio de todos los buenos; res
peta por cálculo la supremacía de los poderosos, en 
la esperanza de llegar fácilmente al punto del res
peto y en la certidumbre de ser á su vez respetado 
lo mismo de los que le superan que de los qne le 
siguen en fortuna; conserva, por fin, el órden con 
perseverante exactitud, porque la experiencia le 
ha enseñado que en el órden existe la posibilidad 
de ser atendido, mientras que el desórden provoca 
las"violencias y permite los desafueros tnmultna-
rios de que él seria ciertamente la primera víctima, 
como en todas partes sucede. 

Ahora bien: la costumbre por un lado, el con
vencimiento por otro, establecen la división de 
clases, sin que ninguno se resienta de ella ni trate 
de alterarla, pues como todos tienen á orgullo 
pertenecer á alguna, nadie se considera sino en su 
puesto al dejar de alternar con las restantes. Á es
to se debe el extraño aspecto que las multitudes 
presentan á los ojos del observador en aquel tor
bellino de Lóndres.—Nada más raro, efectivamen
te, para el viajero como penetrar á las doce de la 
mañana en Hyde-Park, creyéndolo solitario, y en
contrarse un mundo de elegancia y belleza que, á 
pié los unos, en coche la mayor parte, á caballo 
infinitos, más bien que pasear el dia en que se les 
ve, parece que pasean la madrugada de una noche 
de insomnio. Se hace increíble cómo la aristocra
cia tradicional, que en otros países duerme á aque
llas horas el cansancio de la noche precedente, es
té dispuesta en Lóndres para lucir sus mejores tre
nes, para correr sus más bellos caballos, para evi
denciarse toda entera ante el puñado de extranje
ros que, atraídos por la curiosidad, invaden el 
parque. 

Y es que la aristocracia de apellido aprovecha 
la ocasión de una hora intempestiva y de un dia 
ordinario para poblar sola aquella enorme exten
sión de campo que, después de todo, es el ún i 
co paseo oficial, digámoslo así, de la gran me* 
trópoli. 

Seguid el parque arriba por espacio de dos ho
ras, y á la vuelta encontráis asimismo las avenidas 
cuajadas de gentes, de carruajes y caballos; pero 
ya no conocéis á nadie de los que visteis poco há ; 
han desaparecido sin saber cómo, y les sustituye 
otra multitud no ménos opulenta y vistosa, que 
después de las dos de la tarde viene, no sabemos 
si á arrojar la primera, ó á invadir el terreno que 
aquella deja libre en la huida que emprende de la 
segunda. Es la banca y la alta propiedad, qns es
cogen su hora más cómoda de paseo, antes que el 
tumulto de la clase media se desborde por las ave
nidas del parque, como sucede infaliblemente des
de las cuatro, hora en que la banca so retira á su 
vez, no sin hallarse en el camino al pueblo t ra 
bajador que en muchedumbres compactas acude á 
disfrutar del campo desde las seis en adelante. 

Pocos momentos se necesitan, pues, para obser
var las profundas divisiones del pueblo de Ingla
terra en sus relacioaes y trato público sin mover
se de un mismo paraje. Pero hay otros sitios don
de se nota con mayor evidencia este apartamiento 
de las categorías que da aspectos tan variados á 
las multitudes. 

ñorita Berrobianco, encargada del papel de la 
protagonista. Pocas veces hemos visto , en efecto, 
tan acertada á esa jóven actriz, como la noche que 
hemos asistido á la representación de La niña boba. 
No nos detendremos ahora á analizar el carácter de 
la heroína de la comedia de Lope y á examinar la 
mayor ó menor belleza y perfección de su des
arrollo. Esta tarca requeriría mayor detenimiento 
que el que hoy pensamos consagrar á esta reseña. 
Baste decir qué dentro de sus condiciones, la seño
rita Berrobianco ha sabido moverse con desemba
razo y libertad, distrayendo agradabilísimamente 
al público, embelesándole con felices rasgos, y pre
sentando con donaire cómico á sus ojos el grato 
espectáculo de una muchacha, boba más bien por 
inacción que por impotencia del espíritu, y que á 
los primeros rayos del amor siente despertarse su 
inteligencia á la par de su corazón, y concluye por 
ser un verdadero tipo de discreción encantadora y 
maliciosa. 

Con placer veíamos á la señorita Berrobianco en 
este terreno puramente de la comedia, que es el 
que en realidad le pertenece y en el que le aguar
dan sus mayores triunfos si sabe comprender la 
índole de la vocación y á cultivarla cuidadosamen
te se dedica. Entre otros buenos momentos que 
tuvo en la noche en que nosotros asistimos á ver 
Lo m'ña 6o6a, citaremos el enqus al sentir en la 
mano el primer beso de su amante, expresó la 
sensación que ese beso producía en su alma, y aquel 
en que casi al terminar la obra, y al preguntarla 
su padre si no era efectivamente boba, exclamó: 
«¿Boba? ¡Cuando quiero!» Pero aun abstracción 
hecha de la belleza de determinados pormenores, 
reconocemos gustosos que en general interpretó 
con relieve, soltura y colorido, su papel. Siga esta 

buena senda, estúdiese á si misma, aprenda cuál 
es el círculo que la trazan sus facultades, y el pú 
blico la estimará y aplaudirá constantemente, con
tento y satisfecho de ella. Procure, sobre todo, pues 
eso está en la especialidad de su talento, alcanzar 
una perfecta naturalidad, cuidando de no decir 
nunca á los espectadores «aquí está la actriz,» sino 
«aquí está el personaje tal ó cual;» cosa más difícil 
de lo que parece, pues la escuela en que ella se 
ha formado y centiaúa formáodose, tiene ciertas 
tradiciones, aunque no demasiado perceptibles, de 
tiempos pasados, y no concibe quizás la verdadera 
naturalidad teatral con ¡a entera y artística exac
titud que suele suponerse. 

La señorita Sanz también ha hecho esfuerzos 
por salir airosa en su papel de marisabadilla, l i te
rata y conocedora de los empolvados clásicos. 
Deseamos, sin embargo, ver en ella más expre
sión, más fuego, más espíritu independíente y l i 
bre, en una palabra. Su semblante es poco móvil, 
acaso en verdad porque su corazón no siente con 
profundidad; sus ademanes soa encogidos y t ími
dos; sa conjunto carece de espontaneidad y gala
nura. Apliqúese, no abátante, á trabajar en su ar
te con ahinco y á remediar los defectos que bre
vemente la indicamos, y no dudamos de que ob
tendrá buenos resultados de su empeño. 

El Sr. Romea se ha mostrado en su papel de 
amante de la niño boha tan bien como lo permite 
el estado de sus facultadas y el influjo que los 
años ejercen por necesidad eñ el corazón, mere
ciendo especialmente aplausos al recitar las bien 
escritas décimas del Sr. D. Ventara de la Vega 
en honor de Lope de Vega. Los demás actores 
bastante bien. 

En el teatro del Principe hemos vuelto á ver 

La sociedad, el teatro, el concierto, laíglesia, el 
mercado, todo local cirennscrito donde la vista 
paede posarse con detención, ofrece espacio á este 
género de observaciones, sin que una vez conocida 
la clavo, haya lugar á dudas respecto al grupo de 
que se compone cada una de las partes concurren
tes. Si es un baile al que se asiste, y la aristocra
cia de la sangre está sentada, la aristocracia del 
dinero pasea: si es la ópera el punto de observa
ción, el pueblo no figura en ninguna parte: si la 
sala de música, los inteligentes y aficionados se 
reúnen en puesto distinto de la generalidad: si la 
iglesia, según la hora puede adivinarse el concur
so: si el almacén, no compran unos ni en el barrio, 
ni en la calle, ni en la tienda donde compran los 
otros. Hasta el trage varía en gran manera, aun 
dados idénticos tipos de posición y bienes de for
tuna, porque no es la moda de unas clases la mis
ma que agrada y se acepta por las demás. 

Tenemos así que el aspecto íntimo de Lóndres 
difiere tanto del de todas las capitales de Earopa. 
Madrid, París, por ejemplo, no pueden dividirse 
más que en dos categorías personales: pobres y 
ricos. Todos los pobres se parecen en sus cos
tumbres, en sus trages, en sus aficiones: todos 
ios ricos son iguales en su modo de vestir, en su 
modo de gastar, en la forma con que se presen
tan reunidos. 

La mujer ai hacerse un traga, el hombre al com
prarse una levita, no tienen que decir quiénes son, 
sino el dinero que pueden ó quieren invertir: no 
hay más que una moda, una elegancia, un tipo; 
siendo muy común que, así como en la Fuente Cas
tellana y en el Bosque de Bolonia se codean indis
tintamente todas las clases y se tropiezan los más 
lujosos trenes de la aristocracia con el desvencija
do carricoche de alquiler, así también las galas y 
prendas de más lujo no sean siempre los primeros 
en lucirlas potentados y damas de conocida alcur
nia, quienes por el contrario suelen gastarlas des
pués del efecto que con ellas han producido muje
res de ayer mañana y hombres de muy vulgar ó 
dudosa procedencia. Del mismo modo las mult i tu
des de París y Madrid presentan de ordinario as
pectos semejantes, como resultados que son de la 
mezcla de todas las clases; cuyas diferencias son 
imperceptibles, cuyos respetos no se significan las 
unas á las otras, cuya cortesía, por lo mismo, sue
le no percibirse en el confuso aglomeramiento de 
la colectividad una y soberana. 

Partiendo de esta baso, el lector comprenderá 
perfectamente cuan inusitado sea el golpe de vista 
qne debe ofrecer, á extranjeros ojos sobre todo, 
una multitud fastuosa de Lóndres cuando las aris
tocracias la compone casi exclusivamente. Y esto 
es lo que sucedía la mañana de que hablamos. 

Á más de que el precio de entrada en el palacio 
de la exposición era, como dijimos antes, muy ele
vado, mediaba esta vez la circunstancia de que allí 
no iba á verificarse ningún acontecimiento de re
sultados prácticos que indujese al pueblo en gene
ral á invertir una suma respetable en paseo. Los 
objetos de la exposición de la industria se habían 
arrinconado, para dejar anchas vias at círculo de 
la gente; las máquinas no andaban, los utensilios 
de curiosa visualidad estaban postergados, no so
naban los instrameatos músicos, no se hacían ex
periencias, no se daba razón de las cosas como los 
otros días; y solo una fuente que arrojaba caños de 
azahar y un jardín poblado de flores olorosas, y tal 
cual adorno en los escudos de las naciones, y mu
chas bandas de música de diversos países tocando 
aires nacionales, incomprensibles casi todos para 
cada uno de los que los oían, no eran aliciente bas
tante, repetimos, para atraer otro concurso que el 
concurso elegante y deslumbrador. Componíase 
este de los expositores premiados; do los comisa
rios de todos los pueblos; extranjeros ilustres; por
tadores de billetes de estación, ó sea entrada per
petua en el palacio; príncipes concurrentes á la 
solemnidad venidos de Francia, Bélgica, Alemania, 

la Batalla de damas puesta en escena, en obsequio 
á la señora condesa do Mioa, coa el piadoso objeto 
de dedicar sus productos al establecimiento de 
párvulos que ella ha creado en la Coruña SS. M M . 
han asistido á esta función. De la ejecución de 
Batalla de damas en esa noche solo diremos que 
ha sido tal como debía esperarse de los que eu ella 
han tomado parte, atendiendo á la solemnidad 
que determinaba la representación de la comedia. 
La gran concurrencia que l lenaba«l teatro estaba 
completamente satisfecha. 

La función verificada después en el mismo coli
seo en conmemoración y honor de Lope de Vega, 
se ha compuesto de la comedia de este insigne es
critor dramático titulada Lo cierto por lo dudoso, y 
de la loa El laurel de Apolo, escrita por el Sr. Gon
zález de Tejada. En la comedia debemos hacer sin
gular mención de la Sra. Matilde, que ha demos
trado una vez más su conocida inspiración artísti
ca. No queremos tampoco olvidar su manera ad
mirable de recitar dos décimas dedicadas á la 
memoria de Lope por D. Ventura do la Vega. En 
la ejecución de la loa delSr. Tejada, seria injusto 
no recordar al Sr. D. Manuel Catalina, que se ha 
distinguido en el papel de Lope de Vega. 

También en el teatro de Lope do Vega se ha 
solemnizado el aniversario del ilustre poeta; pero 
El perro del hortelano, obra escogida al efecto, ha
bia sido ya en él puesta en escena anteriormente 
razón por la cual no volvemos á expresar hoy de 
nuevo el juicio que de su ejecución formamos al 
priacipio de latempoiada. Diremos sólo que des-
pues^de termiaada la comedia hemos oído leer coa 
perfecta entonación á la Teodora y á Arjona un so
neto de Lope y un romance de D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch. 



I tal ia, Egipto y aun más remotas tierras; miem
bros del gobierno de las naciones colindantes; em
bajadores y ministros acreditados; representantes 
de la prensa del mundo, délos centros sabios, aca
demias, institutos y corporaciones pensadoras; to
dos los cuerpos del Estado inglés ; toda la corte, 
toda la representación pública, todo lo opulento, 
en fio, del más opulento de los pueblos, matizado 
por diez, doce^aintamiLdarnaa^oosotros-ao—po— -éiatié-eada-euAl pw-a^iñarse en el círculo trazado 

derolas, atronado por las armonías de los himnos, 
vivificado por los resplandores de la clarísima luz 
que penetraba por sos cúpulas de cristal, embelle
cido... (no decimos la palabra), periptlésto con los 
adornos naturales de tanto u b j - u j ;- a.!an, de tanto 
utensilio primoroso, de tanta flencia, de tanta ÍQ-
ventiva, de tanta laboriosídadTisueñas, se vió i n 
vadido de repente, en alas del deseo patriótico que 
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demos ni ca^qular su número) que habían da4o cita 
de belleza, iJe ostentación, de brillo y hermosura 
para aquel encantado lugar, á cuantas mujeres pu-
dLíen ostentarlas. 
. Slon iafioitos loa españoles que aquel di» esta
ban presentes en Kensington, y el que dude, por 
M e e £ exagerado n u ^ s t ^ O j ^ ^ , J^dfe^fttacgfA al 
oue tenga al lado y preguntarle si esas multitudes 
uie*leü de que noa hablan las historias antiguas, 
s^^sas comarcas en que la mujer, más que criatu-
r -, parece ángel, no son todas pálidas relaciones 

.y quimeras poéticasSante el cuadro delJardinReal 
^ H ^ c ^ I t c u ^ ^ L ^ o de Julio de 1862.—Prover
bial ta la belleza del tipo británico; de ese tipo 
que posee tez de nácar, y cabellos de oro, y dien
tes de.marfil; pero no el marfil, oro y nácar de las 
églogas bucólicas, que tan parecidos son al hueso, 
estambre y harina de arroz de la vida práctica, 
sino oro, marfil y nácar tan puros, tan tersos y 
trasparentes como los que producen loa arroyos 
del Missouri ó las profundidades del Océano índi
co. Proverbiales son la esbeltez de la forma, la r i 
queza del tocado, la severidad del ademan, la ex
quisita pulcritud del conjunto que distingue á la 
señora inglesa sobre todas las damas de todas 
partes; y hasta el proverbial defecto también de 
su excesiva rigidez, de su aire poco expansivo, de 
su trato rigorista y grave en demasía, hasta esos 
mismos defectos individuales se comprende ya que 
conspiran á un conjunto imponente y deslumbra
dor, distante quizá de la gracia española, y de la 
coquetería francesa, pero severo, como correspon
de á la magnífica ceremonia de recompensar el i n 
genio humano en la metrópoli mayor del universo. 

Aquellas damas, efectivamente , eran allí un 
adorno, una exposición, un certámen en que hubie
ra sido imposible la adjudicación del premio de las 
Hespérides; eran el cortejo que hacia Inglaterra al 
industrial, al pensador, al filósofo, al artista que 
habían llevado los productos de su númen á Ken-
sington; eran el emblema humano de aquellos otros 
símbolos materiales de palmas, de laurel, de mirto 
y encina con que se hablan adornado los trofeos 
de las naciones premiadas en el concurso, 

El duque de Cambridge, en su cualidad de re
presentante de la reina (porque la reina Victoria 
quería llorar al príncipe Alberto mientras todos 
los países cantasen himnos en su honor), el duque 
de Cambridge, rodeado de los altos dignatarios de 
la nación inglesa, de los comisarios reales de la ex
posición, de la compañía promovedora del cer tá
men, de los príncipes, ministros y embajadores de 
los diversos pueblos, apareció sobre la plataforma 
del trono que, como hemos dicho, se habla eleva
do en la cúspide de una montaña de agua; y allí, 
actor único del inmenso teatro que tenia por lucer
na el sol, por espectadores el concurso enunciado, 
por orquesta la disonante asonancia de cien ban
das que desde puntos tan diversos habían venido á 
entonar en aquel instante el Dios salve al rey, que 
allí significaba Dios salve á la autoridad de donde 
emana todo lo que vemos; el duque de Cambridge, 
después de las ceremonias de estilo, autorizó, san
cionó y publicó los juicios del jurado contenidos en 
un gran volúmen impreso que instantáneamente se 
comenzó á vender por entre la apiñada concurren
cia; la cual, sin otro motivo de estupefacción que 
el simplísimo que acabamos de referir, habla per
manecido, sin embargo, muda, encantada, inmó
v i l , como lo demuestra la exacta fotografía del 
acto que pudo sacarse desde una de las cúpulas 
del coloso de Eensington. ¡Tan asombrada había 
quedado de sí misma y de la idea que solemnizaba 
•fUÍ/ ^aBcuoloaoislí sfa ob¿l<<oq o ib i í t oq v Hftfcs* 

Después desfiló por delante del trono, ascen
diendo y descendiendo alternativamente por dos 
ancbas graderías laterales, la procesión mas ex
traña que puede imaginarse; porque al son de una 
marcha triunfal y con acompañamiento tan des
lumbrante ó más acaso que los que refiere Sueto-
nio de Calígula y Claudio, no pasaban despojos de 
la guerra, ni trofeos de victorias, ni sartas de es
clavos con cadenas, ni carros triunfales arrastra
dos por tigres, ni coros de doncellas medio desnu
das, quemando perfumes en honor del soberano 
que presidia la ceremonia; y eso que aquel sobe
rano tenia 200 millones de súbditos, y bajeles que 
llegaban á todos los confines del universo, y oro 
para sembrar, no el Circo de Roma, que eso es 
bien poco, sino para elevar un monumento repre
sentado allí delante por valor de 4,000 millones de 
duros, y predominio para llamar á su casa una con
currencia como la que había ido á verle: todo lo 
contrario; por delante de aquel monarca pasabaa 
solo unos oficiales galoneados que llevaban en 
alto sencillas banderolas, donde se leía Clase 1.a, 
Clase 2,*, y hasfa 36 clases más; banderolas seme
jantes, es cierto, á las de Senatus ¡'opulusque Ro-
mantis, pero que significaban sin duda otros tr iun
fos de los del gran imperio antiguo, pues la cor
respondencia expresa de los signos misteriosos, se
gún indicaba el libro que se repartía, aun cuando 
también hacia alusiones á la España , y á la dal ia , 
y á los germanos y á los atenienses, iba seguida 
de motes tan vulgares como sustancias a/tmeníteías, 
instrumentos de labranza, cáñamo y lino, productos 
medicinales, y otros tan groseros como estos; cada 
una de cuyas enseñas aparecía rodeada de unos 
pobres hombres vestidos de negro, sin más adorno 
que una cinta azul en el ojal, y que, confundidos 
por cierto honor ¡oexplieable, bajaban la cabeza al 
emparejar con el principo, siendo muchas veces 
ayudados á proseguir la marcha por grandes se
ñores de la córte, por magistrados, por generales, 
por pontífices del culto divino, que se a3ercaban 
cariñosamente á eligís, como si 2,000 años de 
progreso moral hubiesen trastrocado los papeles 
sociales. 

Aquella procesión, desenroscándose después por 
las calles floridas del jardín, y atravesando el ma-
gestuoso concurso, so encaminó á la puerta princi
pal del gran palacio, que revestido todo él deban-

ftja^.pftís, dondftcada música hablaba una lengua, 
que todas juntas semejaban otra Babel, pero no la 
soberbia Babel castigada por Dios, sino la Babe' 
indÚ8trio8a; digna del Deus est machina de su fron
tispicio. 

Entonces, agrupada cada colonia extranjera al 
rededor del escudo de sus armas, y hablando to
das ellas por la voz de sos músicos (voz que por 
desdicha no tenia intérpretes para los pechos es
pañoles), oyendo sonar unos sus cantos nacionales, 
diremos, y preludiándoselos otros en su imagina
ción, todos vimos deslizarse la comitiva por la ex
tensa nave del palacio, orgullosos con tener un 
puesto en aquel certámen, con tener algunas pá
ginas en aquel libro, con ser objeto de algunas 
consideraciones de aquel concurso; y esto en cuan
to á la patria, que por lo que hace á la persona 
del que contemplaba, estamos seguros de que cada 
uno se tendría por dichoso con haber formado un 
átomo de aquella indescriptible multitud. 

¿Qué premios obtuvo España en ese dia? 
No creemos que sea esta la oportunidad de de 

cirio. 
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No sabemos á dónde irá á parar Napoleón con 
su política. El horizonte se le presenta cada vez 
más oscuro, más lúgubre, más amenazador; el 
suelo empieza á temblar bajo sus plantas de una 
manera visible; la fortuna le vuelve ya la espal
da y parece augurarle próximos y terribles con
flictos. Pero est) no debe extrañarnos; esto es 
natural y lógico. Napoleón ha querido ir á Ita
lia á dominar como señor absoluto, y á estas 
horas el Papa le pide las provincias que le ha ar 
rebatado, y el ministerio Ratazzi se mira muy 
expuesto á caer, arrastrando en su ruina la in 
fluencia francesa ea Turin, hecho que aguar
dan con ansia los ingleses para explotarle en 
provecho propio. Napoleón ha querido y quiere 
en Oriente utilizar sa papel de defensor de los 
intereses de los pueblos cristianos para extender 
en aquellas regiones su preponderancia; y la 
Inglaterra, aun dado caso de que no siente en 
el trono de Grecia al príncipe Alfredo, hace ya 
de esta candidatura un arma terrible contra él, 
anulando á candidatos que pueden serle favora
bles, y preparándose de todas maneras á tras
tornar sus planes. 

Repetímos que esto es lógico y natural. Na
poleón no sabe conducirse, carece por completo 
de tacto político, y en la prosecución de sus 
designios, ni estudia hasta qué punto son estos 
realizables, ni investiga los mejores medios de 
llevarlos á cumplido efecto. El norte de sus 
pensamientos es el de asegurar á la Francia un 
predominio inmenso, especialmente en Europa, 
y eso no tanto por amor puro, noble y desinte
resado á su patria, sino porque la Francia 
grande, inmensa y omnipotente, constituirla un 
magnífico pedestal, una hermosa base para su 
gloria personal, para su ilimitado orgullo. Nos
otros concebimos, sin embargo, ese orgullo 
nosotros concebimos esa ambición y esos ar
dientes deseos de levantar á la Francia á una 
desmesurada altura para que sobre ella se des 
taque ante los asombrados ojos del mundo L 
efigie napoleónica rodeada de brillantes espíen 
dores. Pero lo que á nosotros nos parece pro
funda y soberanamente absurdo es el contraste 
que se advierte entre la extensión de esos pro
pósitos y la ruindad de los medios que se em 
plean para llevarlos á cabo; entre los insacia
bles anhelos del césar francés y la ridicula pe-
queñez de las fuerzas de inteligencia con que en 
vano se pretende satisfacerlos. 

Si en efecto, la Francia, á la vez como gran 
nación latina y como gran nación católica, tie
ne elementos .importantísimos para representar 
un magnífico papel; si un hombre puesto á su 
frente puede tratar de aprovechar esos elemen
tos y puede en esa tarea desplegar grandeza de 
concepción política y notable ulterioridad de mi
ras, preciso es reconocer que Napoleón apenas 
hace sino entrever el campo de acción que ta
les circunstancias le brindan, y se extravía las
timosamente al intentar penetrar en él. La pre
sidencia de los pueblos latinos y católicos, si es 
verdad, como parece, que á ella se tiende, no se 
alcanza por la fuerza de las armas, no se al
canza haciendo del Papa un instrumento po
lítico, no se alcanza suscitándose odios por do 
quiera. Para ello se necesita una cosa que no 
tiene Napoleón ni por asomo, cual es la llama 
de la inspiración y del genio. 

Él ve acaso levantarse en el Oriente la pueva 
y vigorosa raza slava, q-ie será antes de mucho 
el tercer gran elemento deia Europa, como lla
mada á infundir en ella una nueva vida y á de
positar en su seno gérmenes fecundos propios 
suyos y de que carecen en más ó mónos grado 
el latinismo y el germanismo; él ve acaso á esa 

« F t a n rica en admirables dotes y que se ex- ' 
tiende de Setentrion á Mediodía, como indican
do la universalidad de su destino, cercana á en
gendrar un nuevo órden dê  cosas y á trasfor-
mar la faz de dilatados países; y ante tal pers
pectiva, ante la posibilidad de los trastornos y 
conmociones que de ahí emanarán, procura que 
el imperio francés resumiendo la vida, la sá-
via y el poderío de la raza áque pertenece, for
me un núcleo fuerte y enérgico que se contra
ponga con éxito feliz á la preponderancia de la 
Inglaterra. Pero para llevar á cabo empresa de 
tal naturaleza, la única que puede dar significa
ción y unidad á la política napoleónica, que 
suele quizás tacharse con demasiada ligereza de 
política de casualidad y de azar; para llevar á 
cabo esa empresa, serian indispensables prendas 
de inteligencia y de ánimo que solo logran en 
el mundo los Césares y los Alejandros, pero no 
los hombres de la talla moral del Napoleón ac
tual. 

Así vemos que Napoleón no ha sabido asegu
rarse en Italia sino un predominio pasajero, 
apoyado únicamente en la fuerza, y que comba
tido á la vez por el partido unitario y por el 
partido defensor del antiguo órden de cosas, 
vendrá al fin al suelo, oreando, peligros que de
ploramos tanto para el porvenir de la Italia co
mo para el de la Iglesia. Asi vemos que tam
bién en Grecia se comienza ya á desbaratar sus 
Intrigas y que esa alianza franco-rusa que se 
ha revelado en los asuntos de Siria y en otros 
pormenores, es impotente para luchar con la 
habilidad profunda da la Gran-Bretaña. Para 
nosotros, pues, visto el aspecto de la política ge
neral europea, nada tendrá de extraño que la 
Inglaterra concluya por ganar por la mano i 
la Francia en las cuestiones de Italia y de Orlen 
te, que tan honda consxion tienen entre sí, ; 
reducirla á un papel humilde y secundario con 
daño y perjuicio de Napoleón, que, vencido en 
las cuestiones exteriores, y falto del prestigio 
de que hoy disfruta, verá entonces cuáles son 
las consecuencias de la tiranía que ejerce sobre 
su país. Sí, lo repetimos, el horizonte se le pre 
senta oscuro y nebuloso. 

La Influencia que en Italia le presta su ocu
pación de Roma está á punto de terminar, por
que el Papa y los italianos comprenden ya que 
su política es tan detestable y tan venenosa pa
ra el uno como para los otros. Su influencia en 
Oriente disminuye también al solo contacto de 
la mano de la Gran-Bretaña. ¿Y sabe Napoleón 
lo que significará la anulación de su influjo en 
Oriente? Pues significará, no solo un considera
ble beneficio para la Inglaterra, sino la eleva
ción del Austria, aliada continental por tradi
ción y por conveniencia de su perpétua enemi
ga, y el'desarrollo del elemento germánico en 
las regiones comprendidas desde el Peloponeso 
á los montes Karpatos, desde Conslantinopla 
hasta las bocas del Danubio, hasta el seno de 
las poblaciones cristianas sometidas á la Tur
quía, hasta el Adriático y hasta el seno de la 
misma Italia. El Austria y la Inglaterra, esos 
dos perpétuos fantasmas de la Francia, adquiri
rán en esos paises un poderío de larga duración, 
aun en el caso de que el imperio otomano des
aparezca de Europa y sobre sus ruinas se levan
ten dos grandes nacionalidades: una griega y 
otra slava. 

No podemos por hoy extendernos más ni en
tregarnos á examinar en pormenor las ventajas 
que pueden esperarse ó los inconvenientes que 
pueden temerse de tales acontecimientos, no 
tan lejanos como quizás á algunos les parezca. 
Diremos, pues, tan solo, que España no los de
berla llorar mucho, porque si en general á nin
guna nación es deudora de considerables bie
nes, la vecindad de la Francia ha sido hasta 
ahora para ella un manantial no escaso de des
gracias. La preponderancia desmedida que 
ahora ejerce la Francia, es para nosotros alta
mente deplorable. 

Proporcionándose E l Constitucional un ino
cente desahogo á sus expansiones ministeriales, 
viene hoy en son de triunfo cantando la derrota 
de las oposiciones en la cuestión de presidencia 
del Congreso, y haciéndose la ilusión de que la 
designación del Sr. López Ballesteros ha sido en 
manos del general O'Donnell como el más po
deroso ariete que ha podido blandir victorioso 
en sus luchas contra la opinión. Y á este pro
pósito el entusiasmado órgano del resello dice 
en primer lugar que sabe de antemano lo que 
el espíritu oposicionista saldrá ahora aseguran
do con respecto á la cuestión; á saber: que el 
nombramiento del Sr. Ballesteros presenta gra
ves inconvenientes; que no es del gusto de la 
mayoría, y otras inexactitudes de oposición que 
no se ocultan á la perspicua sagacidad de nues
tro travieso colega. 

Nosotros que nos proponemos hoy, como de 
costumbre, calmar prudentemente los férvidos 
acaloramientos de E l Constitucional, para evi
tarle por lo ménos una plétora de ministeria-
lismo que pueda serle dañosa, diremos desde 
luego á nuestrb colega que por esta vez su ins
tinto de adivinación no ha podido aplicarse sa
tisfactoriamente. Las oposiciones han dicho lo 
bastante sobre el nombramiento del Sr. Balles
teros, cuando E l Constitucional ha creído opor
tuno lanzarse á conjeturar sobre lo que dirá ó 

no dirá la misma oposición. Sin ir más léjos, si 
el diario de los ex-progreslstas quisiera recor
dar uno de los artículos del último número de 
EL REINO, verla á lo ménos que la fracción di
sidente tiene ¡cosa rara! casi la misma opinión 
que la suya. 

En efecto, partiendo del principio que ayer 
sentamos, de que el Sr. Ballesteros, considerado 
en absoluto como entidad política, es una ridi
cula nulidad en el asiento presidencial del Con
greso, la opinión de E l Constitucional y la nues
tra se adunan perfectamente. El nombramiento 
del Sr. Ballesteros, en su cualidad de hecho 
consumado, no ofrece ya inconveniente alguno 
á este gobierno. ¿Cuándo han sido inconvenien
tes para este gobierno las. inconveniencias, la 
impopularidad, el descrédito y las aberraciones 
de mayor calibre? Tiene E l Constitucional ra
zón, repetimos. ¿Qué importa que el futuro 
presidente de la Cámara popular sea la expre
sión gráfica del aislamiento en que han puesto 
al gabinete todos y cada uno de los hombres de 
algún valer de quienes se ha divorciado, y de la 
falta absoluta de verse apoyado en el Congreso 
por una de esas altas y dignas personalidades 
para quienes hasta ahora se ha reservado dicha 
presidencia? 

Lo esencial es que ese nombramiento no haya 
ofrecido inconvenientes al duque de Tetuan ni 
se los ofrezca hoy; lo principal es que el señor 
Ballesteros, al encontrarse por necesidad con
vertido en recurso, en alter ego de otra enti
dad política, aceptase con alma y vida un pues
to que hasta ahora—y le hacemos justicia—no 
se habría atrevido á soñar, y que le aceptase 
haciéndose el sordo á la descomunal rechifla de 
la opinión. 

Tiene razón E l Constitucional, volvemos á 
repetir. Tan convenimte, político y sensato 
nombramiento no puede dejar de ser del gusto 
de una mayoría que trasciende á nóininas por 
todos lados, y que tiene, por consecuencia, el 
más perfecto acuerdo con una situación en que, 
según añade el mismo Constitucional, el general 
O'Donnell es el único q 10 tiene en ella uua Im
portancia, de la cual seria imposible pres
cindir. 

Puestos ya de acuerdo y por primera vez con 
E l Constitucional en lo que jlevamos dicho, 
permítanos á su vez nuestro colega un pequeño 
desahogo, ya que nosotros nos hemos apresura
do & justificar el suyo. Permítanos decirle que 
su actitud en la susodicha cuestión presidencial* 
es sencillamente la que debe ser en los órganos 
que inciensan al ídolo vicalvarlsta; es lo suficien
temente humilde, respetuosa y ministerial que 
exigen las desgracias del elemento me//aí /o , víc
tima hoy maniatada del general O'Donnell, 
ante el cual ni hace ni puede hacer otra cosa 
que callar y obedecer. Verdaderamente, no hay 
posición más lastimosa que la de E l Constitu-
cional y sus amigos. En su obediencia pasiva y 
en su forzoso modismo ante el jefe de la des* 
unión, no tienen siquiera el derecho de dar al
guna vez algo en que pensar al duque de Te
tuan, como sucedi á 1-a fracción moderada que 
bajo la férula del Sr. Posada Herrera suele de 
cuando en cuando moverse y saber ser conten
tada. Bien es verdad que en conciencia el mo-
derantlsmo ministerial tiene algunos hombres, 
y esto es \oh dolor! lo que el Glemehto rese
llado no parece tener hoy. jMisterios de la for-
tunal 

Para concluir, daremos á E l Constitucional 
la enhorabuena por las frases que dirige al se
ñor Cánovas. Gracias á Dios que este ilustrado 
jóven se ve objeto de los elogios de la prensa 
ministerial, la que hasta ahora, y en general, 
ha respondido con un injusto silencio á sus mé
ritos situacioneros. Con el Sr. Cánovas ha su
cedido hasta aquí una cosa rarísima. Más elo
gios ha recibido délas oposiciones que de los 
periódicos ministeriales. ¿Cómo se explicará es
te hecho enigmático? Las inspiracionria del con
de-duque no llegarán hasta conocer los verda
deros títulos que el Sr. Cánovas tiene á los 
aplausos de sus órganos, como no han llegado 
á conocer lo injustamente que le han hecho víc
tima de sus desaires é injusticias. 

Por fortuna, E l Constitucional se encarga 
hoy de desfacer los entuertos ministeriales, y 
dice (nada ménos) que el Sr. Cánovas es digno 
de ser ministro... pero no más digno de ios que 
hoy lo son. 

El Sr. Cánovas ha de ser el juez más impar
cial de los tardíos panegíricos que boy le dirige 
el periódico resellado. 

térra, pueden modificarse al dia siguiente de la 
toma de Méjico. Importa, pues, que conozca
mos los proyectos del gabinete de Madrid, así 
como deberemos saber en Enero próximo los 
del ministerio inglés. 

Pero desde ahora, afirma la Patrie, creemos 
poder decir que hay dos puntos en los cuales 
la política de España y_de Inglaterra no podrán 
cambiar la seguida por el emperador. 

Estos puntos son la intervención militar lle
vada á Méjico y el reconocimiento del derecho 
que tienen los mejicanos de elegir libremente 
un nuevo gobierno. 

También podemos decir francamente que es 
insuficiente una sola nación europea para de
volver la tranquilidad y el órden á un país ar
ruinado y desquiciado por las revoluciones in
testinas. 

Ansiamos, pues, saber si desligadas la Es
paña y la Inglaterra de sus envíos militares, no 
intentan desempeñar en provecho de la civili
zación y del órden en Méjico el papel que sus 
agentes han abandonado. 

Tenemos la convicción, dice por último, de 
que si, porque de todas las naciones del conti
nente, España es la que tiene mayor deber de 
no permanecer agena á la regeneración de Mé
jico; este es su deber y también su interés. 

Del diario la Patrie recibido hoy, tomamos 
los siguientes apuntes de un artículo que publi
ca acerca de que las Córtes españolas están lla
madas á consagrar muchas sesiones al exámen 
déla cuestión mejicana. 

En la Cámara de diputados y en el Senado, 
dice, dos hombres de Estado están en posición 
de emprender un debate que provocará sin du
da el discurso de la Corona: uno de estos hom
bres es el Sr. Mon, embajador que fué de Espa
ña en París, quien al negarse á aceptar la pre
sidencia de la Cámara, se ha reservado hablar 
con la autoridad que le da su participación en 
las negociaciones entabladas en París hace un 
año; el segundo es el marqués de la Habana, 
actual embajador cerca de las Tullerías, y que 
une á un conocimiento particular del estado 
presente de la cuestión, una experiencia perso
nal de las condiciones políticas en que se en
cuentra Méjico como pueblo y cooao gobierno. 

Con la intervención de estos dos grandes 
oradores debemos creer, añade la Patrie, que 
las deliberaciones de las Córtes disiparán la os
curidad que reina aún sobre las circunstancias 
de la ruptura anglo-española y sobre la actitud 
que piensa conservar en la cuestión el gobierno 
de la Reina Isabel. 

En cuanto al interés que estos debates han 
de ofrecer á la Francia, no es necesario demos
trarlo. Nuestra situación en Méjico» exclama el 
diario francés, por ser independiente á estas 
horas de las resoluciones de España ó Ingla-

Los debates del Parlamento italiano hablan 
sido hasta hace poco demasiado desanimados, 
para que los miembros del partido de acción no 
se viesen tentados de llevar á ellos un poco de 
animación. 

Las escaramuzas de M. Gríspi durante las 
primeras sesiones, han sido excedidas ayer por 
un ataque violento y apasionado de M. Nico-
tera, uno de los diputados detenidos en Ñá
peles. 

El orador mazziniano no pedia nada ménos 
que se entablase la acusación del gabinete 
entero. 

El crimen cometido por M. Ratazzi ha sido 
el habsr violado la Constitución, haciendo dete
ner á los diputados comprometidos en la insur
rección garibaldina. 

Pero la Cámara no ha esperado á que el acu
sador hubiese depositado las pruebas; y una 
protesta general, que partió de todos los ban
cos, puso fin á una tentativa de insurrección 
parlamentarla, en la cual M. Nicotera ambicio
naba, sin duda, jugar el papel de Garibaldl 
marchando sobre Roma. 

El incidente no tuvo consecuencias de nin
gún género. La tribuna fué ocupada sucesiva
mente por el general Cuggia, que expuso su con
ducta en Sicilia, y por otros dos oradores que 
pidieron seguir la discusión al siguiente dia. 

Según un despacho, M. Ratazzi debía tomar 
la palabra el jueves y exponer su programa po
lítico respondiendo á sus adversarios. 

La candidatura del prínjipe Alfredo en Gre
cia solo es amparada por el Glove y el Mor* 
ning-Post, esto es, por los principales diarios 
ministeriales. 

El Times la combate, y un diario popular, el 
Daily-Telegraph. la declara imposible. Las ra
zones de este último son las siguientes: ó el 
príncipe Alfredo gobernará su pueblo en contra 
de los deseos.de la Grecia, y probablemente con 
ayuda de las tropas inglesas, ó bien se identifi
cará con la política retrógrada de la Inglaterra 
en Oriente, lo cual presentarla sérias dificul
tades. 

E! razonamiento no deja de ser astuto. El 
Times y el Daily-Telegraph nos parece que 
preparan una retirada al gabinete Palmerston. 

El Morning-Post intenta también preparar 
una huida en la cuestión americana, y se 
muestra muy inquieto al saber la acogida que 
se hará en América á la negativa de adherirse 
á las proposiciones de mediación de la Francia. 
«Probablemente, exclama, creerán en Nueva-
York y en Richmond que la Inglaterra quiere 
la ruina de los Estados-Unidos, y colmarán de 
elogios á la Francia y al emperador.» 

El Morning-Post teme hablar; sin embargo, 
dice que si tales elogios y pensamientos se pu
blican, la Inglaterra se refugiará solemnemente 
en su conciencia, y espera justicia del tiempo, 
que presente bajo sus verdaderos colores los 
actos de los hombres y de los gobiernos, y hará 
conocer los motivos desinteresados que han pre
sidido en la política de lord Palmerston. 

La situación sigue siendo la misma en Berlín. 
Sin embargo, se augura muy bien de las fre
cuentes conferencias que M. de Bismark ha te
nido con los miembros más distinguidos del par
tido liberal. 

En Yiena se ha resuelto la misma cuestión 
que se presentó en Berlín, esto es, la reducción 
del presupuesto militar. El gobierno ha consen
tido en esta reducción, y en la última sesión de 
la Cámara de diputados M. Rechberg se ha 
expresado sobre la situación exterior en los tér
minos más satisfactorios. 

El ministro austríaco ha demostrado que las 
relaciones del Austria, no solo con Francia é 
Inglaterra, sino con casi todas las potencias, 
eran íntimas y amistosas. 

Cree L a Discusión que abona y justifica el 
ataque que ayer dirigió al Sr. Rios Rosas, la 
defensa que de este ilustre hombre de Estado 
hace La Epoca; defensa que el diario democrá
tico juzga patente prueba de que la política del 
jefe de la disidencia ha dañado grandemente a 
las oposiciones. 

Ya dijimos én nuestro número de ayer las ra
zones que teníamos psra no entrar en polémica 
con L a Discusión acerca de este punto. Basta 
recordar los discursos pronunciados por el se
ñor Rios Rosas para comprender la injusticia 
de las censuras de La Discusión, que no pode
mos comprender á qué clase de sentimientos ha 
obedecido para obrar como lo ha hecho en mo
mentos tan críticos como los presentes, cuando 
entro todos los oposicionistas existe la mayor ar
monía y cordialidad. , 

La Epoca, á pesar de su actitud política 
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respecto al Sr. Ríos Rosas, lia cumplido con un 
caballeroso deber que la honra, y dado un salu
dable ejemplo de imparcialidad. 

Mañana, según reglamento de los respectivos 
cuerpos colegisladores, celebrarán estos su re
unión preparatoria. 

Llamamos toda la atención de los lectores 
hácia el real decreto que publica hoy la Gaceta y 
que insertamos en otro lugar. 

En él se aprueban los aranceles de aduanas ar
reglados al sistema métrico decimal, y se dispone 
que desde 1 d e Enero próximo cesará en las 
poblaciones del interior la cobranza de los de
rechos que á titulo de contribución de consu
mos y recargos pro inciales y municipales 
gravan á su entrada en aquellas el azúcar, 
bacalao, cacao, café, té, clavo de especia y las 
canelas. 

Como el asunto es de tanto interés para el 
comercio y tiene precedentes en nuestro modo 
de haber visto esta cuestión, nos reservamos 
estudiarla detenidamente y manifestar cuanto 
acerca de la misma nos ocurre. 

Hoy insertamos este real decreto, y no publi
camos el arancel que empieza á tener cabida en 
la Gaceta, por la mucha extensión de tal docu
mento. 

Como esperábamos, S. M. la Reina, siempre 
bondadosa y compasiva, solemnizó el dia da 
ayer, cumpleaños del Principe Alfonso, del mo
do más grato para su magnánimo corazón, in
dultando al soldado del sexto regimiento de ar
tillería, en cuyo favor elevamos ayer mismo 
nuestra humilde voz, pidiendo gracia , clemen
cia y perdón. 

El tierno Príncipe de Asturias tendrá la di
cha de poder exclamar: «He salvado la vida de 
un hombre.» Ese hombre era un soldado, un 
delincuente sin duda, que había quitado la vida 
á otro en un arrebato de ira, pero del cual to
dos los informes atestiguan que había observa
do buena conducta, que no era nn criminal em
pedernido. 

La Reina Isabel, siempre que no se ve cohi
bida por pérfidos consejos, obra como reina 
magnánima y como madre cariñosa. 

terial á la cual ascendió por sus eminentes cua
lidades, por su colosal talento, y sobre lodo'por 
su completa ausencia tk inanidad. 

Véase cómo da La Discusión tan pavorosa 
noticia, capaz de hacer salir de su tumba al 
mismo Maquiavelo: 

«Pues nos dicen los noticieros que andan por 
los infinitos mentideros de Madrid, que el señor 

i D. Satarnino Calderón Collantes va á ser depucs-
j to del alto pináculo del gobierno. ¡D. Saturnino! 
j ¿Qué dirian las naciones extranjeras? Nosotros no 
| podemos consentirlo. Nuestra dignidad nacional 
| se opone al sacrificio del hombre que lleva encer-
i rada en su cabeza la política europea. El mundo 
i respiraría al saber que habia eneontrado también 
j su Santa Elena el Napoleón de la diplomacia. La 
i Inglaterra, la Francia, la Italia se incorporarían 
• en vez de estar como están hoy, en el suelo, presas 
j de terror. No, no. La nación española cubrirá con 

su bandera al defensor de su honra. Un muerto tan 
grande no podría tener un sepulcro en la tierra. 
Bajo el sudario de sus notas palpitaría siempre la 
inmortalidad. D. Saturniao está destinado, como 
los emperadores romanos, á la apoteosis. No ha de 
faltar un escritor que la cante, como cantó Séneca 
la apoteosis de la calabaza.» 

Nosotros nos aprestamos, péñola en ristre, á 
elevar hasta el sétimo cielo las miríficas cuali
dades oratorias que desplegará el Sr. D. Sa-
turtiino en los debates que se van á inaugurar 
más pronto de lo que él quisiera. 

La España aguarda, ilustre Saturnino, 
El rayo destructor de tu elocuencia. 
Para probar la amante consecuencia 
De los que te apellidan el divino. 
¡Rayo de Dios en toda disidencia! 
Porque de tu pulmón calabacino 
Saldrá una voz que asombre á las edades 
Y te declare rey de inanidades. 

De un día á otro llegará 4 Madrid el capitán 
general Sr. Armero. 

L a Verdad niega la noticia dada por E l 
Eco del País, de que aquel periódico iba á re
fundirse en E l Diario de Ultramar. 

Se asegura que el señor fiscal del tribunal 
Supremo de Justicia, en uso desús atribucio
nes por la inspección suprema que le compete 
en el órden fiscal, ha pedido copia del diotá-
men producido por el de la Audiencia de Bar
celona en la causa que se sigue á D. Claudio 
Fontanellas. 

hacerse partidarios de la razón, ciertas oposi
ciones, y en particular EL REINO, saben defen
der los actos del ministerio que la justicia y la 
imparcialidad defienden. No es culpa, sin em
bargo, de las oposiciones, que el gobierno ha
ga rarísimas y escasas estas ocasiones de elo
giarle. 3.11 

Ayer dijimos cuanto nos pareció conveniente 
acerca de la declaración hecha por La Corres" 
pondencia do que entre los señores marqués del 
Duero y duque de Tetuan reina la más com
pleta y perfecta armonía en todas las cueŝ  
tiones. 

Véase lo que respecto del particular dice E l 
Pueblo de anoche: 

«Esto quiere decir que, según nuestras noticias, 
el general Concha (D. Manuel) habrá mudado do 
opinión de un mes á esta parte. ¡Oh benditísima y 
fecundísima centralización! Si con ella el gobierno 
lo da todo, lo allana todo, lo puede todo, ¿que ex
traño es que los Conchas varíen de opinión, los 
Ulloas retiren sus dimisiones, y los Cánovas se 
retraigan de presentar las suyas? 

Con el gobierno lo somos todo; sin el gobierno 
nada. ¡Viva, pues, el gobierno, y muera ó agonice 
(que es peor) el país!» 

L a Iberia de hoy, ligando la trabajosa y 
desatinada designación del Sr. López Balleste
ros para la presidencia del^Congreso al hecho 
del nombramiento del señor marqués del Duero 
para presidir el Senado, escribe lo que sigue: 

«Téngase en cuenta además, que todo el mundo 
se ha ocupado do las divergencias que existían en» 
t r e e l e e ñ o r marqués del Daero y el ministerio; 
conocidas son por demás sus tendencias contrarias 
á las de otro personaje cuya conducta aprobó el 
gobierno. ¿Habrá acaso mudado de ideas el señor 
Concha, y pensará ya como el ministerio? Y si no 
ha mudado de modo de pensar el gabinete, que 
tan exigente so muestra con el Sr. Ballesteros, ¿se 
presentará dócil y transigente con el marqués del 
Duero? 

Los ministeriales, que todo lo saben, ¿acaso 
querrán aclarar nuestras dudas sobre este asunto, 
ó continuarán en su singular reserva? 

Lo que fuere sonará.» 

Son muy significativos los términos en que 
extracta La Epoca unas líneas de otro diario 
ministerial: 

«La Correspondencia anuncia que siguen siendo 
completamente cordiales las relaciones entre el 
presidente del Consejo de ministros y el presidente 
del Senado.» 

Mucho cuidado tiene L a Epoca en no hablar 
te whmms políticas, ni de conformidad de 
ideas. 

^ _ . m̂ B»» vttttí 
Anoche se verificó en palacio el baile, para 

el cual se habia invitado de órden de S. M. la 
Reina, con el fausto motivo de celebrar el cum
pleaños del Príncipe de Asturias. 

La concurrencia fué numerosa y brillante, 
reinando grande animación y prolongándose la 
fiesta hasta las últimas horas de la madrugada 
de hoy. 

SS. MM. se mostraron en extremo afables, 
hablando con muchas personas. 

La Reina bailó los primeros rigodones con el 
infante D. Sebastian y con el presidente del Con
sejo de ministros, y el Rey con la señora em
bajadora de Francia. En otro número daremos 
más extensas noticias del regio sarao, en el que 
la belleza y el lujo rivalizaban, y en el que to
das las aristocracias estaban dignamente repre
sentadas. ; 

Concurrieron al baile los señores ministros 
duque de Tetuan, marqués de la Vega de Ar -
mijo, Salaverría, general Zabala; no habiendo 
asistido el Sr. Posada Herrera por hallarse in
dispuesto. 

Capítulo mil y uno.—De cómo el Sr. D. Die
go López Ballesteros será presidente del Con
greso. 

Dice hoy E l Contemporáneo i 
«Los resellados están divld'dos en la cuestión de 

las vicepresidencias, pue j unos quieren colocar en 
la cuarta al Sr. Rivero Cidraquo y otros al señor 
Romero Ortiz. 

Parece que el gobierno, á fia de evitar una l u 
cha fratricida, ha determinado proponer para la 
cuarta vicepresidencia al Sr. González (D. Ambro-
8io), fiscal de! tribunal Mayor de Cuentas. 

Dáoste modo, el tribunal de Cuentas estarla re
presentado en la mesa del Congreso por los seño
res Ballesteros y González.» 

Han llegado á esta córte con el fin de ofrecer 
sus respetos á SS. MM. y rendirles el homenaje 
de su gratitud por su régio presente, el señor 
D. Ramón López Ponce de León y su señora 
doña Ana Iturriaga de Muros, ricos propietarios 
de la Cartuja do Granada. 

Dice anoche La Correspondencia que la re-
j unión de diputados de la mayoría que debía te-
1 ner lugar hoy 29 no se verificará ya hasta ma-
1 ñaña 30, á las nueve de la noche, en el ministe-
\ rio de Hacienda, para dar lugar á que lleguen 
i á Madrid los muchos diputados detenidos en 

sus casas, y hasta en el camino, por los terribles 
I temporales que se sufre actualmente en muchas 
i provincias de España. 

Y pregnnidi E l Contemporáneo: 
| «¿^ues y los comerciantes, los labradores y los 

propietarios que hablan llegado en tropel, para 
j apoyar al gobierno? 

¿Qué se hizo el rey D. Juan? 
Los infantes do Aragón, 

¿Qué se hicieron? 
Véase cómo viona La Correspondencia á confe

sar que estábamos en lo cierto al consignar el he
cho de que eran muy pocos los diputados que l le
gaban á Madrid. 

Nos parece muy acertada la idea de aplazar 
para mañana la reunión do la mayoría en el m i 
nisterio de Hacienda, para dar tiempo á que l le
guen los representantes del país retrasados por las 
nieblas.» 

Y dicen los diarios ministeriales: 
«Al mismo tiempo que los documentos referen

tes álacuestion de Méjico, depositará el ministerio 
sobro la mesa del Congreso los relativos á la par-
teqaG ha tomado la España en la guerra de Co-
chinchina. Unos y otros se están copiando ya en 
el ministerio de Estado, y en cuanto se concluyan 
serán presentados á las Cortes.» 

¿No se dirá esto para echar luego la culpa 
P0r las tardanzas ó los errores á los pobres es
cribientes? 

jSr. D. Saturnino! ¡Piedad para estts infe
r e s ! ¡Siquiera por ser hoy el santo de V. E.l 

Sin duda que se ch ancea La Discusión, al 
uecir hoy que el perínclito, el piramidal, el 
Monstruo de sabiduría, elocuencia y SOBRIEMD, 
el asombro de los diplomáticos pagados, présen
os y futuros, el Excmo. Sr. D. Saturnino Cal
aron Collantes, en fin, ministro de Estádo, ca
ballero de todas las grandes cruces del mundo y 
s^ contornos, el gran admirador de Watel, 
Ĵ ., etc., etc. (muchas etcéteras, señor cajis-
ta), está próximo á descender de la silla minis-

La lluvia, que no dejó de caer un momento 
en todo el dia de ayer, no impidió que fuese 
brillante y concurridísimo el besamanos gene
ral que hubo en palacio con motivo del cum
pleaños de S. A . R. el Príncipe de Asturias. 

El director del periódico E l Peninsular, de 
Cádiz, se ha servido escribirnos -manifestándo
nos que no fué en este periódico , sino en L a 
Pttlma de la misma ciudad, donde apareció la 
aserción calumniosa relativa á la desaparición 
de los supuestos brillantes que tenia el pendón 
cogido en Veracruz; aaercion que nosotros re
chazamos como indigna, al defender al general 
Serrano en el terreno de su honra privada, vi
llanamente ofendida. 

Nosotros que tomamos la noticia de la des
aparición de las piedras preciosas de un diario 
de Madrid, complacemos con gusto al señor di
rector de E l Peninsular, y nos felicitaremos 
porque no sufra disgustos este periódico á con
secuencia de la equivocación en que muchos 
otros, antes que nosotros, incurrieron. 

Porque las oposiciones recuerdan que el se
ñor marqués del Duero ha soltado antes de hoy 
prendas en sentido contrario á la política del 
gobierno relativamente á los sucesos de Méjico, 
dice La Correspondencia que esas oposiciones, 
entre las cuales nos hallamos, se ensañan con
tra el señor marqués, y La Correspondencia 
halaga áes to , porque ahora está conforme en 
todas las cuestiones con el general O'Donnell, 
llamándole consecuente. 

E l Contemporáneo, á este propósito, dice lo 
que sigue: 

«En cuanto al señor marqués del Duero, tampo
co es ensañarse el recordarle que ha consentido 
que La Epoca declarase repetidas veces, en su 
nombre, que estaba de acuerdo con el Sr. Mon 
para desaprobar la política seguida en Méjico. Es
ta conducta del señor marqués del Duero en los 
últimos meses del verano, está en pugna con la 
aceptación de la presidencia del Senado, donde 
aquel personaje ha de representar la política que 
antes condenaba. Á esto llama La Correspondencia 
ser consecuente. 

Entre las amarguras que tienen que devorar en 
silenciólos hombres de la unión liberal, no cono
cemos ninguna más horrible que la de verse en
comiados por La Correspondencia.» 

Al suelto que E l Diario Español nos dedi
ca en su número de hoy, lo mejor que pode-: 
mos contestarle es lo que ayer decíamos. Ante 
•el sistemático empeño de las alabanzas y repe
ticiones extemporáneas de los órganos ministe
riales, las oposiciones tienen qua hacer tam
bién sus protestas sistemáticas, por lo forzosa
mente continuas y necesarias. Pero en cambio, 
si los diarios ministeriales no saben hacerse 
nunca oposicionistas, porque no saben nunca 

Dice Las Novedades: 
«También El Diario Español cree, y así lo mani

fiesta, que es necesorío el duque de Tetuun, hoy 
por hoy. La cosa es muy clara: el duque de Tetuan 
es hoy necesario que continúe para que el señor 
Mon logre su objeto. Ya vo El Diario que está en
tendido.» 

E l Eco del País copió en su número de ayer 
las siguientes lineas de E l Pueblo: 
' «Dice el jovencito Eco del Pais, que en estos 
instantes supremos, nadie que sea sinceramente 
partidario de la unión liberal puede colocarse en 
frente del gobierno, y que hoy ménos que nunoa 
debe hacérsele la oposición por cuestiones de disi 
dencia, ni se le deben crear obstáculos haciendo 
gala de ser intransigentes. 

¿Qué política es la de la gente joven, ó sea el 
elemento nuevo? ¿Pues no quería el colega hace 
seis dias á Rios Rosas para la presidencia? 

Cosas veredes el Cid...» 
E l Eco del País escribe á continuación de 

estos renglones: 
«Pues ahí verá V. , contestamos nosotros: el Cid 

tendría muy poco que ver en las cosas de El Eco 
del País, porque son las máa lógicas y naturales 
Quedamos la presidencia del Sr. Rios Rosas como 
medio de unir á los disidentes y el gobierno; 
queríamos esta solución precisamente; porque es-
tábaaaos [y estamos íntimamente convencidos de 
que en estos instantes supremos, nadie que sea 
sinceramente partidario de la unión liberal puede 
colocarse enfrente del gobierno, y que hoy ménos 
que nunca, etc. (Sigue el suelto de El Pueblo.) 

Ya ve nuestro colega que aquí no hay contradic
ción, ni cosa que lo valga. El Eco del Pais no acos
tumbra á desear hoy una cosa y otra mañana; 
dentro de un mes, y de nn ano, y siempre que se 
le pregunte, tendrá las mismas opiniones respecto 
á lo que ha debido hacerse por unos y otros en la 
coestion de presidencia del Congreso.» 

26, que publica hoy Las Novedades, tomamos ¡ una instancia en solicitud do que so digno decla-
el-siguiente párrafo: " i rar aplicables á los individuos de su claso loa efec-

ftP. D. Deben Vds. esperar nuevas proposiclo- i tos de la ley do 22 de Febrero de 1839 
nes de parte del gobierno imperial en la cuestión 
de Méjico. La humillación que sufre la diplomacia 
francesa en Oriente, nos hace sentir todo el grave 
peso de la expedición de Méjico, y comprende^ 
cuán preciosa nos seria la alianza de España.» 

Nosotros, en vista de la justicia que asiste á la 
clase exponente, no podemos ménos de apoyar sin
cera y enérgicamente sus deseos, confiando en la 
rectitud é ilustración de todos los diputados, quo 
sabrán apreciar debidamente las legítimas aspira
ciones de tan benemérita como desvalida clase. 

Dice L a Epoca de ayer: 
«Por hallarse indispuesto, no pudo el señor m i 

nistro de la Gobernación asistir ayer al consejo que 
todas las semanas preside S. M . El de Fomento dió 
cuenta del discurso que la Reina ha de leer en el 
acto solemne de la apertura del Parlamento, que 
mereció la aprobación de S. M.» 

Y escribe hoy L a Iberia: 
«Hasta para ponerse malo tiene intención y opor

tunidad el Sr. Posada Herrera. Decimos esto, por
que si son ciertas las noticias que han llegado á 
nuestros oídos, en este consejo hubo discusión lar
ga y ardionto al leerse cierto párrafo del discurso, 
en que se mistificaba la cuestión de Méjico de un 
modo que provocó enojos y reproches. 

En la Bolsa de hoy qcodaba el consolidado á 
51-75 c , no publicado. 

El diferido á 45-75 y 70, publicado; á plazo, 46 
y 45 -95 c. fin próx. ó á vol . 

La deuda del personal, á 21-60 no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

£1 viernes á las doce del dia quedó colocado el puen
te de hierro de Mijares. Están, pues, unidas Caste
llón y Valencia por la via férrea, y concluida esta 
importante sección del camino. El Sr. Ferrer y Ma-
íutano, representante de la empresa, y el Sr. Beni
to, ingeniero inspector do la línea, fueron el mismo 

. dia á participar sin duda el suceso al gobernador 
No podemos revelar todos los pormenores quo civil ^ la pirov¡ncia< No 8abemo8 aún cuando se 

se nos cuentan; pero nuestros lectores podrán for- | principiará la explotación de este trayecto, 
marae idea de lo que pasarla en tal consejo, antes \ Segun tenemos entendíd0) están ya dadas ,ag órde . 
deque se aprobara el discurso , como secamente ] nes oportunas para que se proceda inmediatamente 
nos anuncia La Epoca, con saber quo uno de los j á la reparación do la carretera entro Torrelavega 
ministros escribió á su casa «que no so le esperase, | y la estación. Parece que esta obra so hac:; por 

;. . . ,; . . , r ' | cuenta de la empresa del ferro-carril de Isa-
porquo no podía calcular a quo hora ni como con cluiria el consejo » 

Acaso los ministeriales nos desmentirán: esta es 
su costumbre y su obligación; pero lo que sí pode
mos afirmar nosotros, aunque sin salir garantes de 
la exactitud completa de lo que referimos, es que 
estos detalles proceden de persona bion informa
da y que con la situación so encuentra en buenas 
relaciones.» 

Si e3 cierto el contenido de las siguientes lí
neas de Las Novedades, el gobierno debe po
ner coto al abuso en ellos denunciado, que pro
baria se cometen en Cuba ocultaciones que per
judican al Tesoro. 

empresa 
bel I I . 

No podemos ménos de aplaudir una determina
ción que satisface en parto á las exigencias just ísi-

l mas de la opinión pública, expuestas y apoyadas 
I por la prensa local. 
1 Parece, segun dicen de Málaga, que se piensa en un 
¡ proyecto para construir un buen puente sobre el 
! Gnadalhorce: falta hace, pero no nos atrevemos á 
; formarnos ilusiones, pues estamos cansados de 
l verlas desaparecer como el humo, siempre que se 
1 trata do tantas y tantas obras indispensables como 
| aquí están siempre en proyecto permanente. 
.'• La sesión de apertura de la legislatura próxima se 
{ verificará en el salón del Senado; pues aunque la 
| anterior se celebró en el mismo salón, también, por 
I efecto de las obras que se estaban haciendo en el 

Senado, hubo dos sesiones régiaa seguidas en el 
l Congreso; v celebrándose la de este año en la alta 

Si los funcionarios de la administración eco- ! Cámgara) 8Vre8tabiec3 el r¡gur080 tlirno establecí-
do para estos casos entre los dos cuerpos colegis
ladores. 

nómica de Cuba mandan tasar los negros cuan- l 
do creen se les asigna un valor más bajo del | 
que tienen para rebajar el adeudo del derecho 1 LOS miembros de la Sociedad bíblica de Lóndre» 
de alcabala, esos funcionarios, siempre que no \ han repartido gratis en un solo dia, en el palacio 
causen vejámenes ni dilaciones, cumplen con su \ de la exposición, 30,000 Biblias. 
deber. Establecida y Vigente la alcabala, no de- i El expediente relativo á la continuación dal ensan

che de la calle de Preciados, concluido ya en el ben permitirse abusos desmoralizadores que con
ducen á defraudar los legítimos derechos del 
fisco. 

Y al hablar así, ni defendemos ni rechazamos 
este impuesto. 

Por lo demás, cuando los mlsmoi negros es
clavos tienen el derecho de mandarse tasar por 
el «índico para los efectos de la coartación ó los 
de la fijación de precio que ellos solicitan siem
pre que quieren que su amo les dé papel, como 
allí se dice, para poderse vender á otro dueño, 

gobierno c i v i l , ha pasado hoy mismo al ministerio 
do la Gobernación. 

La tempestad de anteayer ha producido algunos 
descalabros en Alicanto. En el barrio do Santa 
Cruz se desplomó, cediendo á la furia del viento y 
de la lluvia, una casa, sin que por fortuna hubiese 
quo lamentar más desgracias que la muerto de un 
perro, único quo so encontraba dentro. 

En el barrio de San Antón so desprendió parte 
del aloro do un tejado; y por último, los antiguos 
y célebres baños de Neptuno han sido casi com
pletamente destruidos y arrastrados por las olas 

no es extraño que las administraciones de Cuba, | embravecidas. 
procediendo por analogía, exijan el requisito !; Ya se está ensayando en el teatro del Principe la 
enunciado por Las Novedades, si creen que lie- I comedia que con el título do El amor y clamor pro-

. , , 1 u • ^ i , ^ ^ „ ^ „ „ „ i PÍO ha deiado escrita el malogrado Sr. Larrea, y 
nándolese evitan ocultaciones del verdadero Jayo8 pr¿duct08 8e de8tinan á&beaeficio de 8U Yin-
valor de los negros. da é hijos. 

No obstante todo lo dicho, el gobierno debe 
fijar su atención para que no se cometan abusos. 

La Iberia dice que se han necesitado dos 
largos consejos de ministros, en los cuales se 
escogieron con cuidado los documentos de Mé
jico, para decidirse á la presentación de los 
mismos. 

Tenemos el sentimiento de anunciar que 
nuestro apreciable amigo el diputado de la mi
noría progresista Sr. Ruiz Zorrilla, no podrá 
encontrarse en Madrid á la apertura de las 
Córles, por las desgracias que ha experimenta-i 
do con la pérdida de dos hijos, y la de tener 
ahora gravemente enfermo otro individuo de su-
familia. 

Ayer tuvo lugar la subasta de la deuda del 
Tesoro no preferente, goce ó no interés. 

La cantidad señalada era la de rs. 666,666 
Se subasta desde 94-90 4 95-48 céntimos 

por 100. 

De una correspondencia fechada en Paria el 

Hó aquí ahora lo que dice Las Novedades 
«Á los graves inconvenientes de la alcabala, 

contribución que todavía subsiste en la isla de Cu
ba, se ha agregado recientemente otro, que está 
perturbando las transacciones, concediendo á la 
administración el derecho de mandar tasar los ne
gros cuando le parezcan baratos. 

La contribución sobre el capital de los fondos 
en las traslaciones do dominio afecta al capital en 
lugar de pesar sobre la renta; es un obstáculo pa
ra el desenvolvimiento del crédito territorial, y 
por consiguiente para el de la agricultura; pero 
un impuesto do esta especie aplicado sobre la 
traslación do dominio de seres humanos, repugna 
á la moral de un gobierno. Si la esclavitud es en 
Cuba una desgraciada necesidad social, nunca de
be agravarse, encareciendo el precio del trabaja
dor por medio de un tributo como la alcabala, y 
mucho ménos aumentar su importe, de suyo ya 
excesivo, concediendo á la administración los me
dios de causar sérios entorpecimientos á los pro
pietarios quo tienen la triste precisión do valerse 
del trabajo forzado. 

Por su interés mismo, los agricultores do Cuba 
desean qua la abundancia del trabajo libre les exi
ma de la necesidad de emplear esclavos en sus fin
cas; y es mal modo de facilitar el progreso del 
gran cultivo, á cuya sombra prospera el pequeño ! 
que produce principalmente obreros libres, enca
recer extraordinariamente el valor de los esclavos. 

En la solución del gran problema social del tra
bajo en Cuba, la baratura del existente entra como 
una de las bases necesarias para los progresos su
cesivos. Desconocer esto, equivalo á ignorar los 
más sencillos aforismos de la ciencia económica. 

Además que es contrario al prestigio del gobier
no que el negro que en una parte no se puado ven
der, porque la administración lo ha tasado con 
exceso, se venda en otro pueblo, y la administra
ción admita un tipo mucho más bajo. Así ha suce
dido últimamente: un negro se vendió por el pre
cio real do 750 pesos fuertes, y á fin de que no hu
biera dilaciones en el asunto por exigencias de la 
administración, acordaron comprador y vendedor 
declarar 100 pesos más, puesto que era preferible 
pagar alcabala por el exceso á tropezar con dif i 
cultades. No bastó, sin embargo, este recurso ino
cente, puesto que á la administración todavía le 
pareció barato por 850 pesos. Viendo esto los in
teresados se fueron á formalizar el negocio á otro 
pueblo, donde la administración admitió el precio 
verdadero do los 750 pesos. El lance es de todo 

i punto exacto, y podríamos dar hasta los nombres 
propios de las personas que han sidoactoras cr. él. 

Fíjese en esto la administración da Cuba , y des
truya estos abusos, que es lo que ardientemente 
deseamos.» 

La bénemérita clase do retirados do la provincia 
de Alava , con la prévia facultad que proscribo la 
ordenansa, ha elevado ai Congreso de diputados 

Se ha presentado en Francia, y después de un viaje 
á la costa de Africa, un capitán de un buque que 
trae semillas do una planta desconocida, y do la que 
por medio de operaciones químicas asegura haber 
extraído un producto que reemplaza al algodón, 
con el que ha hecho tejer algunas telas que han 
sido ofrecidas al emperador. Parece ser que los te
jidos son más finos ó iguales, y mucho más bara
tos. Esta planta abunda en Africa y en las dos 
Américas, no habiéndose parado la atención en 
ella hasta ahora. 

Segun una carta de Paris, Mario, el graa Mario, no 
ha gustado en Los Hugonotes, ópera que eligió pa
ra su primera salida en el teatro de la Opera fran
cesa, de cuyas resultas se dice quo el gran tenor 
había rescindido su escritura. 

En el teatro Italiano ha debutado últimamente el 
tenor Palmieri en // Trovatore. 

Dicen las cartas de Paris quo tiene un do de po
cho que eclipsa el famoso de Tamberlik; poro que 
por lo demás Palmieri no revela grandes dotes. 

Anoche celebró junta general la Academia de legis
lación, bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Joa-
qninAguirro, para hacer algunos nombramientos. 
Lo desapacible de la noche hizo quo soto diez y 
siete académicos, de doscieníos ó más que componen 
aquella corporación, se hallasen presentes. 

Fueron elegidos por doce, trece, catorce y quin
ce votos respectivamente, censor, Sr. García Vigue-
ra; revisores, Sres. Moret y Silvela (D. Luis); y se
cretario 2.°, Sr. Casanova. Díceso quo los agracia
dos renunciarán sus puestos, atendido descaso nú
mero de votantes. 

Por la alcaldía corregimiento de esta córte se sacan 
ya á subasta las principales obras del viaducto de 
la calle de Segovia. Las obras son las de fábiica 
de las pilas, estribos y muros de sostenimiento del 
propio viaducto, las cuales se harán con arreglo á 
los planos, presupuestos y condiciones facultativas 
y económicas que se hallan de manifiesto en la se
cretaría del ayuntamiento. L a subastase verificará 
el 29 de Diciembre próximo. 

Anteayer noche, invitados por la celosa junta direc
tiva de la Sociedad Económica Matritense, tuvimos 
el placer de asistir á la adjudicación de premios á 
la virtud, otorgada por dicha Sociedad Económica. 

Se distribuyeron 51,000 rs. en la siguiente for
ma, segun consta de la Memoria que leyó el secre
tario de la Sociedad, D. Pablo Abejón: 

Cuatro mil reales como premios al amor mater
nal, de los que han obtenido: 

Ramona Luengo, viuda, de sesenta y seis años de 
edad, habitante en la calle de Santiago, núm. 16, 
boardilla, que recogió hace siete años á sus dos 
nietos, Rafael y Juana Estovez, que con la muerte 
de su padreen el hospital, y el fallecimiento anterior 
de eu madre, hablan quedado huérfanos y desvali
dos. Esa pobro anciana, sin otros recursos que el 
triste producto do la venta de verdura á quo se de« 
dica, cuidó de compartir con sus nietos el eecaso pan 
de su alimento, los educó en las máximas morales 
y religiosas que hablan da crear sus corazones, y á 
fuerza de trabajo, de privaciones, y hasta llegando 
á implorar la caridad pública, consiguió ver re
compensados sus esfuerzos, teniendo hoy á su nieto 
Rafael dedicado al oficio de tornero, ganando 5 
reales, y á su nieta Juana al de sastra, con 4 rea
les, siendo ambos modelo de respeto, obediencia y 
laboriosidad: 2,000 rs. 

Jesusa Tur r i , casada con José Chicharro, de 
treinta y cinco años, habitante en la callo de las 
Huertas, núm. 12, cuarto tercero interior, quo sin 
otros recursos que sja trabajo do planchadora, te
niendo imposibilitado á su marido hace cuatro años , 
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y con dos niños de menor edad, no solamente cm- , 
da de todos ellos, llenando sus deberes de espo
sa, madre y criada, sino que.en las horas de la no
che basca ensa trabajo los medios para dar de co • 
mer á sus hijos y so marido: 1,000 ra. 

Cándida Armiñoso, do treinta y nueve años, ca
sada con Fernando Martínez, habitante calle do 
Cervantes, núm. Í5, principal interior, que con no
table constancia y especial abnegación, como la
vandera, planchadora y asistenta, con seis hijos 
de constituciot! endeble, criando á los dos últimos 
con un solo pecho, teniendo enfermo á su marido 
y á su anciano padre, no ha perdonado medio a l 
guno para proporcionar á todos el consuelo y la 
subsistencia: 1,000 rq. 

Además ha obtenido mención honorífica Grego
rio Ramos del Manzano, casado, edid sesenta y 
dos años; vive calle de la Primavera, núm. 4, ter
cero interior, de oficio cajista. 

La piedad filial ha merecido 7,000 ra., distribui
dos entre 

Valentina Hernández , de treinta y cuatro años 
de edad, soltera, que vive calle del Fúcar , nú
mero 16, boardilla, cuyos desvelos, trabajo, afán, 
sacrificios y privaciones, dedica á su anciano pa
dre, de edad de setenta y ocho años, imposibilita
do hace doce, y en la actualidad privado de la vis
ta y del oido; á esta honrada joven se han dado 
2,000 rs. 

Igual cantidad á Cárlos Yuste Negrete, de edad 
de veinticuatro años , viudo, que vive calle de la 
Arganzuela, núm. 7, cuarto cuarto: sin otros re
curso su madre para el sostenimiento de ocho 
hijos que su escaso trabajo y la caridad pública, 
su hijo Cárlos, después de viudo, regresa al hogar 
paterno y se consagra al auxilio de sn madre y 
hermanos, en su oficio de jalmero, de peón de 
albañil, de repartidor de periódicos y capataz de 
trabajos públicos. 

Aquilino de las Heras, edad treinta y siete años, 
soltero, vecino de Campo-Real, obtuvo 2,000 rea
les; y 1,000 María Teresa Martínez, edad treinta y 
cuatro años, soltera, vecina de Arganda. 

Antonia de Jesús y Josefa Carbonero merecieron 
menciones honoríficas. 

A la caridad y benevolencia se han concedido 
12,000 rs. en esta forma: 

A María Morales, vecina del pueblo de Morata, 
casada, con dos hijos, que el año do 1859 cuando 
el tifus invadió en gran escala aquel pueblo, sin 
otros deberes que los que impone la caridad, y sin 
otro objeto que el hacer bien , acudió solícita, no 
solo á la asistencia de una familia atacada, sino 
hasta buscar medios para que nada la faltase, 
3,000 rs. 

A Manuel Clemente, edad sesenta años, casado, 
y vecino de Cenicientos, que no obstante de ser un 
pobre bracero y tener siete hijos recogió en 1842 
á Luciano Mangas, ciego á causa de las fatigas 
y heridas que recibió durante la guerra civi l , 3,000 
reales. 

A Damiana y Concha Marco, solteras y habitan
tes en la calle del Conde-Duque, núm. 12, huérfa
nas, y sin otros recursos que su trabajo de costu
reras, han cuidado, asistido y auxiliado á su her
mana Ramona, demente, hasta que falleció, con 
nn celo é interés que constituye una acción merito
ria y digna de consignarse, 3,000 rs. 

A 'Teresa Hernández del Canto, de sesenta y 
cuatro años de edad, soltera, que vive calle de 
Lope de Vega, núm. 43, cuarto segundo interior 
1,000 rs. 

A Domingo Cano y su esposa Leocadia Latorre 
que viven calle de Quiñones, núm. 16, cuarto en e l 

¡ patio, 1,000 rs. 
A Teresa García y su esposo Juan José Fernan

dez, que viven calle de la Arganzuela, núm. 32 
patio, 1,000 rs. 

Y á Julián Paredes y García, que vive callo de 
las Tabernillare, núm. 6, cuarto segando, mención 
honorífica. 

En las virtudes al servicio doméstico, ha inver
tido la Sociedad 15,000 rs. 

Teresa Alonso, de edad de cuarenta y seis anos, 
al servicio de doña Joaquina Enriquez , calle de 
Regueros, núm. 8, principal, ha merecido 3,000 
ríliles. 

Micaela Alvarez, soltera, de setenta y cinco años, 
al servicio de D. Santiago García, calle del Bar
quillo, núm. 16, principal, ha alcanzado nn premio 
de 3,000 rs. 

Joaquina Castell, al servicio de doña Francisca 
Fernandez de Movellan, que vive calle de Jacome-
trezo, núm. 48, cuarto principal, ha recibido 2,000 
reales. 

Igual cantidad concedió la Sociedad á María Ser
rano y Cabrito, soltera, de sesenta y nueve años 
de edad. 

Dos mil á Teodora Ortega, soltera, cuarenta y 
seis años de edad, al servicio de D. Manuel Sam-
payo, travesía de Trujillos, núm. 3; 1,000 á Ber
narda Malpica, edad veinte años; 1,000 á Felipa 
Lavandero, edad treinta y ocho años; 1,000 á Mar
tin García, sesenta y dos años de edad; y mencio
nes honoríficas á Valentina Martínez Alonso, Ma
ría Diaz Suelto, Juan de Mata Pozo y su esposa 
María Ascanio, Francisca de Salvatierra y María 
Francisca Illescas. 

Por valor y arrojo se han concedido 8,000 rea 
les, de los cuales 2,000 á Alejandro Pérez y Alfon
so Majolero, vecinos de Arganda, casados, jorna
leros que salvaron en la gran avenida del Jarama 
de 3 de Febrero de 1861 á ios consortes Ventura 
Gardó y Susana Mateo, que cayeron al rio y fue
ron arrastrados por su comiente. 

Dos mil á Pedro García, vecino de Algete y de 
oficio pastor, que en 1834, 1859, 1860 y 1861 con
siguió salvar á un carretero y ocho malas, á un 
pastor, un segador, nn jornalero del campo, y va
rias caballerías de dos carros hundidos en medio 
del cauce del Jarama. 

Dos mil á Gregorio Armendariz, vecino de Alge-
te y de oficio carretero, por hechos análogos. 

Mil reales á Simón Lázaro, mozo de posada en 
la Villa del Prado, por acciones idénticas. 

M i l reales á Aquilino Madrid Portillo, vecino de 
Arganda y maestro albañil, que extrajo de ün po
zo á León Aguado, que habia quedado asfixiado, 
cuando nadie se atrevía á bajar, por haber salido 
ya medio asfixiado otro de los compañeros que le 
habia auxiliado en la limpia. 

Y 1,000 rs. á José Paz Vallarino, casado, horte
lano, por salvar á dos niños de la corriente del 
arroyo Abroñigal. 

Finalmente, se han otorgado por méritos en el 
trabajo industrial 1,000 rs. á cada uno do los te
jedores de sedas Bartolomé Salvo y José María 
Arcos. 

Asistieron al acto muchas personas notables. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

La Abeja Montañesa anuncia que están ya dadas 
las órdenes oportunas á la reparación de la carre
tera entre Torrelavega y la estación del mismo 
nombre. Según noticias, esta obra será efectuada 
por la empresa del ferro-carril. 

Nosotros no podemos ménoa de aplaudir una de
terminación que satisface en parte las muy justas 
exigencias de la opinión pública, sostenidas y apo 
yadas con tanto empeño por la prensa local. 

—Continúa E l Eco de Extremadura con la série 

de artículos encaminados á demostrar la necesidad 
y medios de mejorar la educación del pueblo. 

La educación, para ser completa y fecunda, ha 
de dirigir bien el desarrollo de las facultades físi
cas, intelectuales y morales. Ahora bien, ¿paede la 
escuela por sí sola realizarlo? ¿Ss siquiera la que 
mis contribuye á ello? El padre y aun eficazmente 
la madre son los únicos que cuidan y alimentan al 
niño de de su edad vir i l , los únicos que poeden ob
servar sus inclinaciones, que pueden preservarle 
de todas las influencias qae debiliten su cuerpo ó 
corrompan su alma, los que les inspiran las ideas 
más útiles y durables, y, en fin, los que dan direc
ción á sus juicios, y por lo tanto son los responsa
bles de su porvenir. Por lo tanto, deben preservar 
á sus hijos del contacto pestilencial de los vicios, 
inculcándoles los principios morales y religiosos, 
sin descuidar los consejos de un celoso sacerdote 
que les hagan aprender las virtudes para que no 
tenga en ellos entrada el vicio. 

—La/¿usíracton de la Coruña enumera loa bene
ficios que se deben á la civilización 

La instrucción y las mejoras materiales son la 
base de la riqueza y progreso de los pueblos. Esta 
verdad está reconocida por todos los estadistas y 
hombres de gobierno de todas las naciones. Por 
esta razón no cesaremos de pedir á los pueblos que 
promuevan obras públicas, puentes, canales de 
riego, carreteras, edificios para cárceles, teatros y 
academias de bellas artes, y cuanto conducir pueda 
á levantarles de la postración en qae se hallan; no 
esperen que las autoridades lo preparen: tomen 
ellos la iniciativa, y siquiera sea paulatinamente, 
verán colmados sus frutos y desvelos. 

La Ilustración de la Coruña habla del proyecto 
concebido por el Sr. Salamanca, respecto á la cons
trucción de los ferro-carriles do Galicia y Astu 
rias, con sola la subvención acordada y coala con
dición do que se le deje la facultad de emplear en 
su trazado pendientes de 45 milímetros, y curvas 
de 250 metros de radio. 

Aun cuando somos completamente ágenos á le 
ciencia de los ferro-carriles, creemos que son acep
tables estas proposiciones, y tomándonos el inte
rés que tenemos por nuestro querido país, debemos 
interponer nuestra influencia con los diputados que 
nos representan para que apoyen la proposición 
del conocido banquero español. 

Galicia debe emplear todo su valimiento para 
que sea una realidad y se disipen las nieblas de la 
duda que rodean la cuestión de su ferro-carril; Ip 
mismo aconsejamos á nuestros hermanos de Astu
rias, convencidos que el pensamiento que domina á 
su autor es dar cima á una obra reclamada hace 
tanto tiempo por el grito universal de ambos pal 
ses; damos este consejo, porque creemos que allí 
donde el Sr. Salamanca acude con su inteligencia 
y actividad, todo proyecto se traduce en hechos. 

Tengan presentes Galicia y Asturias que la 
cuestión merece un estadio detenido, qae es nece 
sario poner en ejecución todos los recursos para 
llegar al colmo de los deseos de los gallegos que 
estimen el ferro-earril. 

• SECCION RELIGIOSA. 

SA.HTO DH MAÑANA. San Andrés, apóstol. 
FUNCIONSS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par

roquia de San Andrés, donde se celebrará á su t i 
tular con gran solemnidad: predicará las glorias 
del Santo apóstol, D. Ciríaco Cruz. 

Continúa la novena do San Nicolás de Bari en el 
colegio de Niñas de Leganés, y la de Santa Bibia
na en la Buena-Dicha. 

En las iglesias de Capuchinos, Santo Tomás y 
monjas de la Concepción Gerónima por la tarde, y 
en San Gioés al anochecer, darán principio las no
venas de María Santísima en el misterio de su l a -
maculada Concepción. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con 
sermón en San Millan, Servitas, Arrepentidas y 
Caballero de Gracia; y por la noche terminarán 
los sufragios por las ánimas benditas en San Igna
cio, Italianos y en el Cármen Calzado. 

SECCION COMERCIAL 

BOLSA DE MADRID. 

Coíizacio/» del dia 28 de Noviembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
80 c ; á plazo, 52 fin próx. ó á vo l . 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 45 
70 d.; á plazo, 45-75 fin cor. ó á vol. 

Inscripciones en el Gran Libro al 3 por 100 idem, 
publicado, 45-60. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica
do, 36-50 p. 

Idem de segunda id . , publicado, 17-35. 
Idem del personal, publicado, 21-50; no publica 

do.21-60. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, publicado, 93. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.a de Abr i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 99-25. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-25 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

publicado, 98. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97, 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de obras públicas de 1.° do Julio de 1858, 

no publicado, 97-50 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-10 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 97 no publicado, 96-90 p 
Acciones del Banco de España , no publica

do, 220 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus' 

t r ial , no publicado, 2,460 d. 
Idem do la compañía de los ferro-carriles de Ma 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 
reembolsables por sorteos, i d , , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem 
10,500. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam
plona, id , , 1,625 d. 

Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960. 

Acciones de los ferro-carriles do Lérida á Reua 
Tarragona, id . , 1,900 
Acciones de la compañía del ferro-carril do 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845, 
Obligaciones de id . i d . , i d , , 950. 

CAMBIOS. 
Lóndros á 90 dias fecha, 50-25 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-25 p. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL, A las ocho y media de la noche, 
—Función extraordinaria en celebridad del cum
pleaños de S, A. R. el Sermo. Sr, Príncipe de A s 
turias, destinando la empresa de este teatro el to
tal de la representación para sosorro de todos los 
establecimientos de beneficencia de esta córte. 
Tercera representación de la ópera en cuatro ac
tos titulada Marta. 

TEATRO BEL PRÍNCIPE, A las ocho de la noche. 
—Por derecho de conquista.—Baile,—Una cotnci-
dencia alfabética. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 
TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 

de la noche,—Marina.—El corneta. 
TEATRO »E VARIEDADES, A las ocho de la noche. 

—La segunda dama duende, comedia en tres actos. 
—Baile—La marquesita, comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no
che.—Los Magyares. 

TEATRO DE LOPE DS VEGA. A las ocho de la no
che.—La aldea de San Lorenzo. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
— E l orgullo, drama en cinco actos, arreglado del 
francés.—Terminará la función con un divertido 
bailable. 

PCrSTOS DE SÜSCBICIOB. 
MADRID: Oficinas de este per iód ico , calle de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; an las l ibrei ías ce 
Bailly-BaUlien, calle del Prineipp; Publieidat* 
Pasage do Mathec, y Moya y Plaza, Carretas, 8. 

PROTIHCIAS: En todas iae t íorerias y adminii tra
bones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier. 
—Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria 
O. x\maraato Martínez de Escobar.—Puerto-Rico] 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par ís , M r . Lafñte Bullier y Com
pañía, 20, rué de la Banque,—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Victoirea ,—-támím, M r . T h o m á a 
Catherine street.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobrea, 
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de l a s m e n s a g e r i a s i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 25 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de 'Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen 
eia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm, 96. 

ALOS ARQUITECTOS, INGENI ^ ROS y SEÑORES de OBRAS. 
SOLIDEZ Y ECONOMIA. 

Las cales y cementos de la PERSEVERANTE, son de gran utilidad para el revejido de fachadas, 
zócalos d i las misivas, enlucido de estanques, pilones, acequias y cuantos sitios sea preciso evitar fil
traciones ó escapes de agua. También se emplean en lugar de asfalte, y se obtienen pisos de una solidez 
eterna; como puede verse en el almacén de la c impañía, la que se encarga de hacer pavimentos de pa
tios, portales, sótanos, e c , á precios muy eeonóraicos, respondiendo del resultado, Ti^ne establecido 
su almacén en la calle de la Reina, núm. 21, esquina á la del Clavel, donde también se espenden las 
cales y cementos por quintales, y se reciben proposiciones para hacer contratas y encargos de obras, 

~ ESPECIALISTA. 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalmau.. que llegó á esta córte en el mas de febrero, después 

de 26 años de pr/;ctica, la que le ha pjoporcionado especiücos para las pirólisis, epilepsia é hidrofobia 
mal de rabí?, y que ha curado á muchos enfermos de mas de 20 años de sufrimientos tenidos por i n 

curables, se ha establecido definitivamente en la calle de la Greda, num. 24, principal, y r. cibe de do
ce á cuatro todos los dias. 

LO POSITIVO. 

LOS CHOCOLATES DE LOPEZ acaban de alcanzar 
un triunfo no pequeño; triunfo que no deja de serlo 
por mas que anuncios aj asionados prebendan eclip
sarlo. 

El ¡ircuuu que lian obtenido en la reciente esposicio i internacional de Lóndres, que ai decir prime
ro, es porque también hay menciones honoríficas qae vanen pos, incluye el TRIUNFO M\S COMPLETO 
SOBRE ESOS OTROS CHOCOLATES, cuyos pretenciosos fabricantes les han venido atribuyendo 
una perfección incomparable. 

Pues bien, los chocolates de López tan escelentes y bien fabricados, cuando menos como los mejo
res que se dan en la córte, tienen ia positiva y doble ventaja de servase al público á precios mas 
cómodos. 

Esta mejora de calidad y baratura de precios, que López lia hecho estensible á otros productos de 
la misma industria, sin duda ha exacerbado mezquinas pasiones, hasta el estremo de usarse armas de 
mala le?, que lejos de lastimar reputaciones bien adquiridas, hieren de muerta la de los que tales ma
ñas emplean. 

Buen género y arreglado á lodas las fortunas, es la mejor garantía que puede ofrecerse al público 
quo nos honra con su favor: lo demás son piesundones desmedidas y ambiciones insaciables. 

Gran fábrica montada al vapor, Palma Alta, 32, 
Depó:ito central, calle de Tudescos, núm. 32. (M.) 

ENFERMEDÁl 
DR LAS V l A b URINARIAS, CÍJUADAS POU EL J a r a S í e DIÍ É S I J A ^ J V . £1 ú n i c o proscrita 
por los mejores médicos de París. 5 f. y 8 la botella, o ^ A Y M , farmacéutico en Paris, 7, r. du Marché-St-
Honoré. Gripes, catarros, constipados, del pecho, curados, por ía P A S T A H JEIi « f A U A B E 
D E B l i A Y W . De retónos de sanino con Bálsamo de Tolu, 1 f, 50 c, la caja y 2 . — — 

.""IZ "" v-r menor, en casa de Calderón, Mile del Princio«, 
• « V011*01*8' PW'ueu del Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenal, 6. Alicante SoUr; BarccloM 

mam; Malaga, Prolongo ; S«ville, Fmda; Valencia, Domingo ; Córdoba, JHeae; Badajoz, Sg. Ordonu 

HISTORIA 
DE LA 

POR 

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RIOS, 

D. JÜAN DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO. 

Se publica ^or cuadernos, cada uno de los cuales contiene cuatro pliegos, 
ó sean 16 páginas de texto, en folio mayor y dos láminas grabadas en 
cobre ó acero, al cromo ó en litografía. En el texto se intercalan siempre que 
el argumento lo requiere viñetas grabadas expresamente y cada capítulo da 
principio con una lindísima letra de adorno sacada de los códices de la época 
a que se refiere. 

La Administración se halla establecida en la calle del Fomento, núm; 13, 
principal ¡ único punto en Madrid donde se reciben suscriciones y se reparten 
prospectos con mayores pormenores y listas de suscritores. 

TÓNICO, /iNTUStXVIOSO, 
APROBADA POR LAACA-J A R A B E DE CORTEZAS*DE NARANJAS A M A R G A S , 

OBVIA DE MEDICINA, Y POR LA ESCUELA DE FARMACIA DE PARis. — De las diferentes y repetidas esperiencias qne se 
him^hecho resulta que el Jarabe de cortezas de naranjas amargas, tónico, antinervioso, de Larore .ha produ
cido siempre los mejores resellados en cuantas enfermedades se ha administrado. Médicos y enfermos los han 
comprobado en la atonia del estómago y de los intestinos, cuyas funciones regulariza, especialmente en las ace
días, ardores é irritaciones, dolores j «alambres del mismo órgano; malas digestiones, falta de apetito; hipo
condría complicada con gastritis; gastritis aguda ó crónica, histérico complicado con gastritis, nevrosis visce
ral, desmayos, angustias, vómitos, cólicos, convalecencias largas, languidez, descaecimiento, eldeterioroy debi
lidad del sistema nervioso, la estenuación, el estreñimiento, la ditrrea, la disenteria, la melancolía, la hepatite 
crónica, los cólicos nerviosos y hepatites, la itencía, las palpitaciones y sofocaciones, calenturas lentas nerviosas, 

hipoooBdría, sincopes. Los médicos de todos los países han comprobado asi mismo su superioridad real sobre los 
calmantes mas preconizados del sistema nervioso, y han reconocido que es el mas seguro ausiliar de ios ferru-
jinosos, cuya asimilación facilita, previniendo el estreñimiento que estos provocan. Cada frasco del Jarabe La-
roze está envuelto en una banda amarilla con aguas encarnadas, en las cuales se lee J.-p. Laroze en un lado, yen 
esotro J.-P. L . en letras mayúscula» y la firma Laroze sobre la cual está aplicada la marca de su fábrica cuyo 
reipwsito debe exigirse siempre.*—- Para la» compras por mayor, dirijirse directamente á J.-P. Laroze, pharm., 
rúa da la Pontaina-Moliére, nr 39 M*, y para el pormenor en casa de los farmacéuticos de todas las ciudades. * 

Precio, 18 reales frasco y una instrucción en español.Se vende por menor en Madrid plazuela del An
gel, núm. 7, botica; J . Simón; Calderón.—Alicante, Soler; Avila Salce()o; Barcelona, Ramón Cuyas, 
Marti y A.tigas; Badajoz, don Ignacio Ordoñez; Burgos, soñor Llera; Cádiz, don José Mateo; Cárere» 
señor Salas; Córdoba, señor Raya; Gerona, señor Garriga; Huesca, Guallart; Jaén,señor Pérez AÍbar; líá-
aga, don Pablo Prolongo; Palencia, señor Heras; Pamplona, den Juan Miguel Lauda; Santander, seño» 
Corpas; Sin Sebastian, señor Ordozgpiti; Sax, señor Ulzurrum; Sevilla, señora viuda deTroyano, calla de 
Colcheros, 36, Toledo, señor Pérez; valencia, don Vicente Greus y don Miguel Domngo; Vitoria, señor 
Arellano, hijo.—En la Habana, don Luis Leriverend, señor Herraann; Matanzas, señor Sanco,yaderaás en 
todas las principale» farmacia? de España y de las cojomas españolas. (A. 17(08 

110B C L E R E T 
D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

iiS, t B jm CoÍDd«* 
Específico infalible contra las enfermedades gecretaa, sifilíticas 

aatiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores klanooi, 
exostoses, reumatlsmes crónicos, etc. 

Preparado par I I . C L E R E T , farmacéutica, 
Pharmade des Panoramas, h Paris. — Ecsijase el prospecto con mi firma. 

EJJ K f t m i B , — Por mener C i L D i l O X , cal la del Prtec ipe , Hm tt, 

Algeciras, Muro.—Alicante, Soler y Estrueh.—Aimeria, Gómez Zalavera.—Badajoz, Ordoñez.—B 
eclna, Marti y Artigas.—Bejar, Rodríguez y Martin,—Burgos, Llera,—Cáceres, Salas,—Cádiz, Muño 
— j'doba, Raya.—Ferrol, Romero.—Gerena, Garriga.—Huesca, Guallart.—Jaén,Pérez Albar.—Mála
ga i -iloneo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Tr*yano.—Toledo, Pérez.—Valencia, ¡JDomingo —Vitoria, 
Arcano. (A. 1697) 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS 
rcuados en cuarenta y ocho horas con el Tópico Quentin, farraacóutico en París, rué du Pas de la ma-
rsua, 5, en París. Ventas en España, por menar. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, íplaza del Angel, 7.— 
En provincias, los farmacéuticos depositarlos de la Esposicion eslranjera. (A.) 

Ce orto 

NUEVO A R T E DE AUXILIAR 
la memoria, aplicado á toda clase deestudios y usos 
de la vida práctica por el Dr. D, Pedro Mata. Se
gunde edición refundida, corregida y aumentada 
on les medios de apreniier fácilmente y con segu

ridad discursos, sermones, lecciones orales, etc. 
Se vende en Mairid, á 12 rs. en lú-tica y 14 en 
elegante encuademación en la librerí. de D. León 
P. Villaverde, calle de Carretas, nóm. 4, quien le 
remite franco mandándole su irapo t-i en libranza 
ó letra. Pagando en sellos, un real mas cada ejem
plar, (M.) 

GIOW 
Prado 

A £ A D R l í > 

FLUIDO DE JAVA. 
Importación indiana. VueWe á los cabellos su co

lor primitivo sin niagüita preparación. Precio del 
frasco, 24 reales. 

Crema Enrique I I I para blanquear la tez. Pre
cio del bote, iürs .Causse , químico, rué Neuve 
Saint-Aagustín, 59, en París. Madrid, Esposicion 
ftítrangera,(calle Mayor, núm, 10. (A. 1921) 

LA MEDICINA SIN EL MEDICO, 
MAHDAIi DE L á L SALUD. 

Obra destinada a! alivio de hs enfefmedades, es 
decir, á precaver las agudís y á sanar las cróni
cas sin interveneioaó auxilio d i mano estraña, 

POR EL DOCTOR AUDIN ROUVIERE, 
médico consultor, antiguo profesor de higiene en 
el Lícee de Paris, uno de los fundaderes d«l Ate
neo Rtal, y miembro del gabinete de Consultas 
médicas, 

Paris, 45, rué Neuve Saint-Augustín. La Espo
sicion eslraugera, cal'e Mayor, núm. 10, se en
carga de trasmitir á París los pedidos de esta obra. 

(A. 1920) 

SWfl^BRBBEanBBBRaeSCOBSmSHRKS 

TESORO DE LADOGA 
ó elixir de Dnpont. 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficaz 
de todos los dentífricos, da á la boca una gran
de frescura. Hace desaparecer los dolores de 
muelas mas agudos, cura las úlceras de la boca, 
ias encías enfermas y el aliento viciado, preser
va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y 
blancura estremados. Los médicos mas célebres 
recomiendan este licor para la conservación de 
la salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali
dades le han merecido de las señoras francesas el 
gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA. Así 
es que su boga y su despacho aumentan cada 
dia. Depósito central en París pharmacie Jutier 
Rnufsel succefsew, p'ace de la Croix-Rouge, 
núm. i , et rué du Vieux Colombier, 32, Res-
•onfíese de las falsificaciones y exíjase la firma 
de Dupont y el nombra de Jutier, 

Venta pormenor, á 20 y á 12 reaes; en la botil 
ca plazuela del Angel, 7, Cblderon, calle de-
Príncipe, 13. En las provincias en las principa
les bot ic^ (A,) 


